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INTROOUCCION: 

Cualquier trabajo que pretenda tener un ·carácter· 
científico, se enfrenta a multitud de dificultades. Al abor­
dar las cuesliones que aquí se tratan, nos encontramos con 
la complicación que representan las relaciones humanas¡ tra­
tar de comprenjerlas, dilusidar sus multiples manifestacio-­
nes, e5 una de las intenciones de este estudie, lo que ha si 
do motivo de enjundiosos estudios por parte de sociólogos, 
antropólogos y todos aquellos que basan su estudio en la hu­
manidad misma. 

Una de las manifestaciones de las relaciones huma 
nas es el trabajo; éste además dió origen a ~uestra rama del 
derecho en que el interés principal consiste en conocer las 
distintas formas en que se puede presentar la r.elación labo­
ral y las condiciones que ella genr.ra. 

Es bien sabido, sin embargo, que el derecho del 
trabajo no es tan anti1JU0 como otros, sino que surgió por 
una necesidad social derivada de la Revolución Industrial, 
propiciando su desprendimiento del derecho civil. Es a par-­
tir de los romanos, que todas las relaciones laborales se re 
gularon por normas del IUS CIVILE. Precisamente. puesto que.­
el Derecho Romano es la base sobre la cual se ha construído 
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nuestro sistema jurídico, hemos tomado sus f iquras co1w ant~ 
cedente, no tanto del Derecho Laboral, sino de la wplación 
del trabajo asi como de sus manifestaciones y consecliencias; 
es por este camino que llegamos al verdaderc intms de nue~ 
tra tesis: EL SALARIO. 

El salario remunerador, de alquna ':mera, ha sido 
una permanente aspiración ·aunque no siempre haya existido en 
esa forma. Si e~bargo cstam2~ conci~ntes 1~ 0 tai asrir~ci6~ 
siempre ha ejercido gran influencia en el comporta¡¡;irnto sc­
cial, incluso siendo el motivo de distintos hechos e ideolo­
gías hoy historicas. 

El salario ha sido objeto de estudio .de multiples 
economistas, q~ienes han prelendido a trav~s de distintas 
fórmulas, el posibilitar su aplicación de tal forma qu: no 
hubieran problemas de crísis salari~l. Todo parece indicar 
que esas crisis foríílan parte de ciclos que cada 1Jez deterio­
ran rn~s el poder adquisitivo del salario, lo que se ha acen­
tuado particularnente en los d ti:ws tiempos. 

Es en mór de io anterior, que en los diferentes 
paBes se han adoptado medidas tendientes a apoyar y fortale 
cer el poder adquisiti~o del salario de los trabajadores; en 
México las :nas recientes de estas medidas han sido el lli.l!!la-
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do 'PACTO DE SCLIDARID/10 ECONOMIC/i' y el 'PACTO P1~RA L1\ EST1\ 
BILIDAD Y CkECIMIENTO ECONOMICO', ambas maniíestaciones del 
interes·ant~ y moderno fenómeno denominado 'concertación so-­
cial', mediante los cuales se pretende rehabilitar el sa]J-­
rio y la economía en general; aunque signiíica un sacrificio 
a corto plazo,para obtener resultados futuros. 
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I .1. - SURGHHENTO Y CONCEPTO JEL TRABAJO 

Hablar del trabajo, ya sea de su surgimiento o de 
su concepto, es tanto como hablar del desarrollo del ho~bre, 
puesto que desde su origen, el hombre se ha dedicado 1 al ma­
nejo del fuego y el trabajo de los meta'.es, a la recolección 
de frutos 1 :i la do!i'.;,sticación dt art:;;,;¡)ps y a ~:uchas otras 
tareas, todas ellas e~caminadas a properci~nJr de una u otra 
forma salisfactores a la humanidad. 

Tomando en cJenta lo anterior, podemos decir que 
el trabajo es an esfuerzo que se realiza par¿ la Gbtenci6n 
de satisf actores; o di.cho de otra manera 1 el trabajo surge 
como una necesidad que a su vez 1 va a satisfacer otras nece­
sidades. 

El trabajo ~s una de las carart?risticas que dis­
tinguen a:l hombre de los demás seres vivientes, y es tan an­
tiguo, que la historia de éste y de la humanidad se pueden 
considerar como una sola. 

Etimológicamente la palabra trabajo, proviene de 
la palabra latina TRABS, TRABIS, que quiere decir traba, 
porque el trabajo se entiende como una traba para el que lo 
ejecuta, puesto que siempre lleva implícito el desarrollo de 
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determinado esfuerzo. 'Otros encuentran su raiz en la pala-­
bra larina LABORARE o LABRARE, que quiere decir laborar, re­
lativo ·a la labranza de la tierra'. ( 1) 

Encontramos que en casi todas las culturas de la 
antigüedad de alguna manera practicaron la esclavitud. Una 
de las Cuentes principales de ~sta fueron l~s guerras, que 
de ser un medio de extermi~iG, pasaron a ser un medio de con 
quista en estas circunstancias, les 11errcidcs genrriihe~.te 
eran sometidos a !a esclavitud. 

Para les hombres ce' la antigüedad, principalmente 
en Roma y Grecia, el trabajo era considerado como algo vil y 
despreciable, lo que tiacia que para les filósofos estuviera 
justificada la esrlavitud. 

Sin embargo lambién hubo pu~blos ,;uc dieron impo~ 
tancia al trabajo, como Egipto y Babilonia¡ i~cluso los egig 
dos creían, que el Dios creador, les rlió al hombre el pan y 
el trabajo, para que viva de ellos. Por su parte tn Babilo-­
nia, habia trts clases sociales: I~ rlP los h0mbr~s libre~, 
ios muchkinu y los esclavos; éstos Últimos 3 diferencia de 
la concepción romana, podían casarse con pe~sonas libres, 
ejercer el comercio y poseer ~eculio. Asi mismo en el Código 
de Hammurabi, Sf reglamenta el trabajo, el aprendizaje y el 

l.- Rnmírez Reynoso, Braulio, Trabajo, En: Diccionario jurí­
dico m~xicano, T. VIII, Instituto de investigaciones juridi­
cas, UNAM, Ed. Pot·rúa, México, 1985, pp. 302 
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salario mínimo. 

Ya meÍicionamos que el desarrollo del trabajo y e~ 
de la humanidad, h1n sido parale1cs, por lo que notamos que 
el trabajo como act1vidad realizada por el hombre, reviste 
diferentes aspectos y ad~m~s influye en el desarrollo de los 
mismos; tales aspectcs son: el humano, social, econó~1ico y 
jurídico. 

l.- Desde el punto de vista humano, el trabajo es 
la manifestación de un quehacer del hombre 1 dicho quehilcE:r, 
que representa un esfuerzo muestra diferencias en cuanto al 
realizado por los animales ya que, el de éstos es irracional 
y ~ampoco es igual J la energía mecánica que producen las má­
quinas. 

2. - Socialmente, el trabajo representa un medio pa­
ra la relación entre los hombres, que puede ser a título per­
sonal, o bien en relación a miembros de una agrupación profe 
sional determinada. Desde nuestro punto de vista, también es 
un proceso de ascenso en la escala social, un elemento más ñe 
la )ucha de clases. 

3.- Económicamente, es un factor de la producción 
que en la medida que cumple con la satisfacción de necesida-
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des especificas, adquiere su m~ximo valor. Dentro de est~ t0 

rreno ·encontramos gJe el trabajo se· caracteriza cscencialrnrn 
te por la utilidad q1e represrnta su realización. 

4.- Jurídicamente, el trabajo toma una importan-­
da que ~ace de su condición de actividad capaz de ser regu­
lada por el derecho. 

! ' t 1 ' J "' '' ~ d . nSl encoq ramos que ~! proyeclo ue lOC1go ~e er2i 
del Trabajo de 19i9, en su artículo 4' dicf de! IDismo: 1Se 
entiende por trabajo: cualquier esfuerzo material, intelec-­
.tual o mixto 1 desarrollado para la producción econó~ica'. 

Por su parte la Ley Federal del Trabajo vigente, 
en su artículo 8' segundo párrafo dice: 'Para los efectos de 
esta disposición, se entiende por trabajo toda actividad hu­
mana, intelectual o material, independientemente del grado 1 

de preparación técnica requerido para cada profesi~n u oficio' 

Sergio Dominguez Vargas entiende el trabajo: 1Co­
mo el esfuerzo que realiza el hombre para la obtención de sa­
tisfactores'. (?) 

En términos generales la definición que se ha da­
do del trabajo es similar en diferentes épocas, como lo mar-

2. - Domínr3ue-;: Vargas, Sergio, Teoría económica, 9a edición, 
Ed. Port:'Ú.3 1 Mé-xico, i9Sl, pp 53 
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can el proyecto de Código Federal de! Trabajo y la Ley Fede­
ral del iróbajo viqente. Para todos o C3si :odas, el trabajo 
representa un esfuerzo al desarrollar una actividad determi­
nada. 

I.2.~ DIVISION DEL TRABA0C 

·La división del trabajo es una forma práctica de 
la cooperación, ya que consiste en la distribución y diferen­
cia~ión de labores, tareas y servicios que forman una obra 
comun. 

Considera~cs que }¿ división del trabajo, tiene 
su base en la ley del mínimo esf uerzo 1 que redundará en la e­
conomía de tiempo 1 en un menor costo y por supuesto mayor per 
fección. En cuanto a esto, es la doctrina Hedonista la que 
sostiene la f Órmula de obtener mayor provecho a cambio de me 
menor esfuerzo. -

Las manifestaciones de la división del trabajo, se 
dan desde las primeras organizaciones humanas de tal forma 
que es casi sin nolarlo. Es en la familia donde enconlramos 
las formas primarias de dicha divisi6n¡ 'la dtsignaci6n de 
tareas se basa en el sexo, la edad o el rango, o en algurtos 
casos en la destr9za adquirida y de~astrada 1 • (3) 

3.- Chinoy, .Ely, La sociedad, la edición, lOa reiwpr:esíón, 
Fondo de cultura económica, México, 1980, pp; 259 
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En ba~e a las caract~r~sl1cas anleriures, cad~ 
elemento de la familia tc¡;Ía l!ílii tñrra escecíficd desiy:aóá; 
asi poi ejemplo, al patcr f~~il~3S le cor~esprniia r~2!izar 
l 1 ' ']' 1 ' a caza mayor, proteger a ~ ra~1 ia, etr¡ as ~~1eres se e~ 
cargaba~ ·JE cor.cervar los aliceHos prr 11°~ien~es de los ani­
males cazados o pesca3os, y asi cada ~1embro ~~l cl~n f3~i-­
liar detia desarrollar adecL~da:e~te ~lj tarea para gce e~ 
conjunto f~nciona~an perfecta~Ente. Est~ divisi¿~ del traba­
jo fue evcl~cionardo con el.pase del tie~po, hasta llegat a 
formar parte muy importar.te de ios procesos prod~rti vos de 
la actualidad. 

E11co~traxc~ e~ l¿ :dad MediJI ~~~ ji~i3i~~ d~l 
trabaje ca1a.1ez ~~s s1ste~atizada 1 5ebi~~ pr1°c1~Blnent~ a 
la demanda recaída sobre los difere~tes prcducrcs que se en­
contraban en el mercado; esto llevó a que ei artesano que a~ 
terior"ente se ccupaba de prod1jCJr cuqlquieri' 3e esos prd~~ 
tos, tuviera dr alguna IT'.anera que especialiiarsf: eE la fahri 
cación de 'lílO solo de ellos, és así coma van scrqiéndo den-­
tro de la organización social de la ~poca los taileres, gre­
mios y otras organizaciones. 

n
1
,i..,.,,J,.._,..._ -··- 1 .. .J~ •• ~ ... ~: .. ..l~l 1- ... ...,h..,., ... ~ ... ,..,,..,'"r. ro r. tLCHUt1:lU~ ·1uc la u111::; ... J!l ULJ. uuuG ¡•- Ju LU111J d. 

sultado una mejor calidad¡ yri qi1c, al hak;: espécialización­
en lo que se realiza, se es menos disperso en las técnicas 
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o formas de fabricación y producción de un objeto o satisf ac 
tor determinado, pero es perfectamente aplicable a las áreas 
~ntelectuales o de investigación que también forman parte 
muy impar tan te del quehacer hu~lc1JlO. 

'Pero sólo en las sociedades industriales han lle 
gado los homtres a ~íla divisi6n del trabajo tan elabo~ada, -
que Hen~~ Ford J!g~~3 ve~ defi~i6 los fines de la p:oducción 
en serie como la reduc'.'iÓn de la tarea del obrero a uri.a ca de 
na de ensamble para hacer, hasta donde sea posible, solo una 
cosa con un solo mobimier.to'. (4) 

I. 3. - REGULACION DEL TRABAJO EN ROMA 

El derecho romano, es la base de los sistemas ju­
rídicos actuales de distintos países entre ellos el nuestro, 
es precisaoente por esto que consideramos.importante reali-­
zar un estudio, aungue somero 1 sobre la regulación del trabª 
jo en el mundo romano; en este, no exisitieron normas expre­
sas que regularan las relaciones laborales; por tanto, fue 
necesario recurrir y apoyarse en figuras jurídicas que perte 
necían al derecho civil (IUS CIVILE). 

La persistencia de la esclavitud y la considera-­
ción que se hacia del trabajo como un producto, y no como 

4.- Chinoy, Ely, Op. Cít, pp. 257 
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una prestación personal 1 dan pie pa_ra incluir las rrk:iórres 
surgidas de esta manera/ dentro del círculo de la propiedad. 

'El trabajo en consrcuencia 1 no es re~lidad que 
engendra relaciones fundadas en él mismo, sino Gn hecho liga 
do a la condición del esclavo que lo realiza 1 susceptible de 
cualquiera de los negocios jurídicos que tienen a las cosas 
como objet~'. 151 

La esclavitud existía por dúrentes moti;;Js 1 

principalmente el del nacimiento dentro de la categoría de 
-los esclavos 1 aunque por supuesto había otras como podía ser 
el haberse fingido esclavo¡ asimismo; este régimen se extin­
guía a tittilo personal / a causa de distintas ~azones / que a 
su vez / dieron lugar a otras figuras ji;:idícas como: la MAJU 
MISSIO y la DISPOSIClON DE LA LEY. -

A) MANUMISSIO.- Esta es el acto por virtud del 
cual el esclavo se hace libre ·y ciudadano. Generalmente la 
transformación de esclavo en liberto 1 la hace el dominus (se 
ñorl, a cambio, de que el esclavo le corresponda con una ser 
vidumbre¡ es decir1 el ahora liberto oueda oblíqado con su -
se~or a servirle. ' -

5.- Alons~ García, Manuel, Curso de derecl10 del trabajo, 4a 
edición, Ediciones Aries. Harcelcna, S/F, pp 54 
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Las formas más conocidas de MANUt1lSSIO eran tres: 
CENSO, VINDICTA y TESTAMENTARIA. 

i) CENSU. - que se relacionaba con la inscripción 
del esclavo ~n el censo de ciudadanos. 

2) VINDICTA. - o también conocida como proceso fi~ 
gido, en el cual, el dominus se hacia acompañar de un amigo, 
quien declaraba que el esclavo era hombre libre, al no opo-­
nerse el dominus o señor, el prelor, consul o gobernador con 
firmaba tal declaración. -

3) TESTAMENTARIA. - podía realizarce de dos formas, 
ya fuera por nombrar heredero al esclavo 1 que sería de formíl 
directa o también, indirecta1J1ente, indicando al heredero rea 
lice la manumisión de un esclavo especÍÍico. -

B) DISPOSICION DE LA LEY.- Está se daba cuando se 
obtenía la libertad por con~esión del Estado. 

Por la M~.NUMISSIO se hacen patentes las relacio-­
nes de trabajo¡ aunque incipientes en su independencia, lo-­
granda un desarrollo cada vez más imporl:ante, y señalando 
así, el cambio .de la esclavitud a un régimen de subordina--­
cióil. 
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El cambio de situación del sujeto, Tediante la M~ 
NUMISSID co~o ya lo rnenciona11os, se realiza por el señor y 
general~entr a ca~bio de una servidumbre; es decir, da pie a 
l~ existenr~a de ~nd obliqaci~~ adJuirida r0r el antes esrla 
vo y ahora l1~erlo, de pr~star ser~icios p~r c~cnta del mis~ 
mo SeftC[ que le roncedió Li !·!Mi'}':J:;~,J:D l,o c:ás i~pcrtante dl' 

' ' . ' ' ' '' d esta fq1J~3, es que entra er ·1~qor 1a crnces1s· oe capcJa. 
jurídica al E3cla10 1 que al haber siio ccns1~ersdc s1erpre 
como una cosa, estii~J pric1ado de ella y a COEsecuenci2 de és 
to se ele'!a J lü c·cnL:iéH de sujr to de dtm;,,_.. -· 

Ya LU:ílO 11berto, Sf da ª éste la ~·:0cíicidad de con 
tratar sus servicies a terceros; lo gue origi "~ lü conslante 
relajación de la instituciór, , q;ie tuvo una ::dif ic¿ción t·n 
sentido ir.verso í'ºr P] paso Je hombres origir¡aJ:.rentc libres 
en ciervos, todo esto como consecuencia dt: las variaciones 
dadas en e! ~edio econ6]ico~srci~l. El ciclo SE coErlet¿, 
por la extinción del vínculo er.tre el libert(¡ y su ~eííor; es 
decir 1 ya no había la c1bllgarfon par~ aqiiél di; rmsariamen­
tc presta1 uí:i1 :ier v1d1ní1re pr.:; el que tuera su amo. 

'La relación de patronato es una relaci6íl de de-­
pendencia, ~1.ás amplia que la derivada de la pura y simple 
prest3ciÓn de se:·J.icios'. ( b 1 

Alonso Cares~·. M~nuel, Op. Cit,. pp. SS 
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Lo anterior se da alrededor ie ;;na reciproca es ti 
mación del deber de fidelidad, de p,arte del.liberto para con 
el patrono, derivada de la subordinación. del prirn.ero con ése 
te., De ig1Jal forna se ~a la cbligación del patrono de otor-­
gar protecci6n al liberto, lo que es consideraio CG~G resül­
tado de la amplitd del rcder de aq1~él. Por otro lado, en el 
derecho de facifü: se prod,1cer. ciertas relaciores U:'Tiladr.­
ras de las relacicnrs laborales, aLrqur si bien s¿:o se va-­
leí, :le ncms g:~ ;fretar. :ricc;~er.tc a füh- ·Jerecf.r. 

El cor,flicto er. este serctido, se cc,Tw.e je un 
plantea~ie(to sJ~a~e&tE f~ril y 1na 16gica ~2lici6n qilE res! 
de , en la propia estr1ct~ra de la familia rc~ana. Dentro de 
ésta, sólo el pale~ familias es sui jmis, lo que qi,;im de­
cir que todos los demás miembros de la familia son alieni ju 
ris, y por tanto, se encuentran sometidos á la voluntad del­
padre representada por la patria potestad ¡ consecuentemente, 
impedidos de lo capacidad para obligarse por sí n:isii.üS. 

El resultado de esa falta de capacidad para obli­
garse, es que todos los productos o provechos obtenidos por 
su trabajo sean del pater familias, como una continuidad de 
la potestad ejercida sobre los demás miembros de la familia, 
que además alcanza un valor absoluto. 
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También en e 1 derecho ·remano, y ~ie:ha~.te la vía · 
adminís.trativa, se dieron ciertas ?ar.ifestaci.:;r!eS formadas 
por la prestación de ·Jn servicie ! tróbajo). Se prohibieron 
los trabajes ilícitos, consider~ndose como tales, les que 
atentaran contra ei decoro y la r.cnestidad; se d:ern medi-­
das de proterciór, ª los menores, normas qi.:e regdaron la jo~ 
nada de trabajo y los descmcs, así cm,o taftiérc las relati 
vas a la fi1aci611 de los salarios. 

Por otro lado junto a institJJciones básicas de de 
recho privado en las que subsumen las relacior.es de trabajo, 
~si como las ya eau~eradas nor[as pro~eccion1st2s, se d~beü 
tomar en cuenta aquellas otras figi1ras jurídicas que crean 
verdaderas relaciones de tratajo a raíz de su propia natura­
leza: tal es el caso del contrato de mandatú, la 1ocatio y 
el colonato. 

DEL MANDATO: 

1El. mandato !mandatum) es un contrato por el cual 
una persona, el mandante, encomienda a otra, el mandatario, 
la realización gratuita de delerminado acto, por cuenta e i~ 
terés de aguella o de un tercero'. ! 7) 

1. - .a.ialostos.X.i 1 Sarao{ . P.a.na.rarr,,.i.·.de dex-echo .t.Oinano, Texto; 
universitari~s 1 UNAM, México, 1982, pp. 18~ 
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DE LA LOClmO: 

Encc!ltra::.os que ~ara el derecho ~omano 1 habia una 
noci6n ~nitaria de la localio (arre~ia~iento); q~e sir embaI 
go abarcaba tres formas de relaciones q1je ha~ l:ega}J ias!:o 
nuestros días romo: LOCl~IJ-cmmucro ?,SI brcnrla:rne~.cc 1:e 
cosas), LDCAT!O-CONDUCTIO OPERIS (arre~da~ieato de obra; y 
LOCATIO-COt!DUCTIO OP~RARUl-i (amr:da!n.i~;.to de servicios). 

'El arrendamiento (LOCATIO-CotlDUGIO) es un con-­
trato por el cual una de las partes se obliga a proporcionar 
a la otra, el uso y disfrute temporal de ~na cosa, o a la 
prestación de determinados servidos o il la ejecución de una 
obra, a cambio de una determinada cantidad de dinero llamada 
merces'. (8) 

Mientras e 1 trabajador fue esclavo, el arrenda--­
miento de éste se confundía con el de una cosa¡ pero las mar 
cadas diferencias entre el esclavo y el liberto, y .la poste­
rior y paulatina desaparición de aquél, lo que da como resul 
tado que se una la idea de trabajador a una condición perso­
nal, lleva a que pierda sentido la LOCATIO P.EI y por lo tan­
to,· cobre~ m~yor importancia las dos fornas restantes. Esa 
importancia se refleja tanto en el valor con:o ert la catego-­
ría jurídica que adquieren, q1ie da las bases para que sobre 

8.- Bialostcski, Sara, Op. Cit, pp. 182 
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éstas se de un principio de continuidad que se unirá por ú 1-
timo al mismo contrato de trabajo de los ordenamientos :ncder­
nos. 

LOCATIO-CONDUC:IO OPERIS: 

Era un contrato e~. virtud :~el cual 1 una persona 
(conductor), se comprcmetia a la ejecución de una obra, r:ie-­
diante el pago de una retribución en din°ro. 

'Hay locatio cperis cuando el que presta sus ser­
vicios recibe de la otra oarte tradiciórt de una cosa sobre la 
que tiene que realizar su'trabajoe. (9) 

En este tipo de contrato, en realidad rto importa 
quiert es él que se compromete a la realización de la obra 1 

ya que la obligación reside en entregar ésta terminada. In-­
cluso, dicha obra puede realizarse bajo la düección del lo­
cator1 o por propi2 inicia ti'; a del conductor. Sir. cmburgo1 pg 
ra no confundir la LOCATIO-IJPERIS con una compraventa, es ne­
cesario que los materiales que se requieran para llevar a ca 
bo )a obra 1 sean suministrados por quien la encarga (locator) 

9.- Petit, Eugene, Tratado elemental de derecho romano, Edi­
ciones Selectas, M~xicd, 1992, pp. 104 
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LOCATIO-COi':oumo OPERl1RUM: 

Este era un contrato en v .rtud del cual una pers~ 
na se comprometía a la nrestación de srrvicios detrr~inados 

' ' por cuenla de otro. 

Para est'e contrato, lo importante no era el resul 
tado final derivado de la prestación de servicios, sino, er 
tiempo que durara la propia prestación de servicios; es por 
ello que se fijaba la remuíleración de 1 conductor en base a 
ese tiempo. Es decir, en este caso el conductor no va a pro­
porcionar o _procurar éil locator el disfrute de una cosa por 
la que le deberan la remuneraci6n (merres), ~in0 1 precisame~ 
te la prestación dt servicios. Aunque es pertinente mrncio-­
nar que no todos los servicios podían formar parte o conside 
rarse dentro de esta fiqura 1 por lo que a la re.muneración de 
aquellas que no pertenecían a este contrato se les denomina­
ba HONORhRIUM. 

'El arrendamiento de servicios constituye la típi 
ca expresión del trabajo por cuenta ajena'. (10) 

Sin importar que se trate de una LOCATIO-CONDUC-­
TIO OPERIS o LOCATIO-CONDUCTIO OPERARUM 1 el contrato obliga 
a una de las partes a prestar los servicios convenidos¡ en 

10. - AloMo García, Manuel, Op. Ci t, pp. 56 
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tanto a la otra, a pagar la 'merces' estipulada. 

Por lo que toea a los riesgos, en la LOCATIO-CON­
DUCTIO OPERARUM, el conductor corre con ellos pero la muces, 
queda debida en principio. ~sto, si el trahajo no pudo reali 
zar se por caso for~ui to e fuma mayor. En la LGc:,no -~JN~JC 
TIO OPERIS, la merces no se cebe sir<o posterior a la termina 
ción de la obra y aprobada por el locator por lo que si la -
obra, perece antes de la aceptación por parte del locator, 
el conductor correrá con todos los riesgos, pero si ya fue 
aceptada y recibida la obra, los riesgos de ésta serán para 
el locator, quien por supuesto deberá la :nerces convenida al 
contratar. 

DEL COLONATO: 

Alqurras de las causas que dieron origen a este 
sistema son; 

Al Existía ya en algur.as comarcas. 
B) Se formaron nuffierosos colonatos por barbaras 

vencidos. 
C) Por los drso'.denr.s que se dieron en el Bajo I;u 

perio, los pequeños propietarios, optabaít por dejar sus tie-= 
rras a los ricos antes que perderlas, y quedarse colortos pa-
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ra trabajarlas en paz. 
D) A partir de Constantino, se decició que aquel 

que cultivara durante treinta años la tierra de otro se vol­
viera colono. 

La diferencia entre colonato y esclavitud es que, 
el colono pcseía personalidad jurídica, podía casarse, adqui 
rir bienes y hacerse acreedor o deu~or; sin embargo, le est~ 
ba estricta~e~te prohibido enajenar sin el consentimiento de 
su amo o senor. 

La característica fundamental de esta institución 
es la vinculación del colono y su familia a la tierra que 
cultiva, y los hijos de este también serán colonos, quedand2 
les prohibido abandonar la tierra. Realmente no se da una re 
lación de trabajo en sentido estricto, más bien existe una -
subordinación que se manifiesta de dos formas: indirecta pa­
ra con el patrón y directa con la tierra misma. 

1El colono satisface al propietario un canon, 
bien en dinero o en espeGie, y de su pago responde con sus 
bienes'. ( 11) ~ncontrarnos que es precisamente por esto, que 
se le estaba ve:_ado al colono enajenar sus bienes sin la au­
torización del dueño de la tierra. 

ll.- Alonso García, Manuel, Op. Cit. pp. 56 
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La verdad es que el dueño del terreno trataba al 
colono, como si f~era un esclavo; ya que,· si durante la es-­
clavilud el suieto era considerado cerno Uija cosa, e~ el cole 
nato se le concep:_;jü Jepc~cicrJe de ~na cGsJ y r.or lo tanto~ 
sigue el destino de la cosa. Esta pEr~1tia que si ~l propie· 
tario vendía el terreno, junto con el iba~: 103 colcnos. Así 
el colonc surge cJmo un sector intermedio 1 enl::e los horr;bres 
libres y los es:lav~s. 

U. - REGlJLilCJCiii DEL TRAiiAJü EN MEXICQ 

El derecho ¡¡,~:\ic.'ano time su base ei1 los princi-­
pios que rigieron al derecho rornan,o¡ e:: por ello q1e rnchos 
de los conlratos que SE raanejan E" :a act~¿!idad, tienen su 
origen en los contratos romanos. 

Los primeros romanos que se 1Edi~aban 3 !a agri-­
cultura, o eran guerreros ajenos a lo refore~te al comercio 
y la industria y tenían necesidades muy limiladas¡ por esto 
el pres tamo en dinero, el cambio, en sus diferentes formas · 
era suficiente para satisfacerlas. Es lógico que a medida 
que st fueron ae~arrollanda como grupo serial, ta]bi§r aume~ 
taran sus 11~ce5idades; las relcic1ones con los ~e;1á: ;niembros 
de la comunidad y por lo mismo, tuvieran que ir establecien­
do las normas que regirían cada uno de sus actos. De esta m~ 
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nera surgieron los más primitivos contratos , que al igual 
que la sociedad romana, f~ercr evoluriona~do hasta las for-­
mas qur actuake~te conoc~~,os. 

El derecho ro~ano detrr~i~a. que para que ~na pro 
mesa contractilal sea vá:ida y ~or lo taíllc exicible, ntcesi= 
ta de un funda~ento juridiro (caus3 rivilfs: 

1A . '~ 't ,,,,• 0 • 1°· ; ___ ,_ -·· Sl c011 racL~:o ~ora v:i pri ... nu~ roma.tu~¡ ~o 

es todo acuerde de voluntad, sino ezclusi1;a:nente aquel gue 
d b . l ' ' . '' ' '" ,. 2) a ase a 00~1gar11J~Es saGc1;nacas ~:Jr uná acc1oa c1\·1~ u 

Las dos primeras formas de obligarse fueren el n~ 
xum y la sponsio. Al lado del nexurr; se utilizó Ja sponsio, 
como medio para jar fuerza jurídica a los convenios d~stina­
dos a producir una obligación. El nexum, era una sujesión 
personal, un negocio, 'por medio del cual, ~na persoc~ scme­
te a otro o a si mis~J, como garantía de una de~da contraída 
a modo de préstamo'. (13) 

' ' ' ' l' Por su parte la sp0ns10, tenia un caracter rt 1--
giqso, y era usada por los ciudadanos romanDs para garanti-­
zai por medio de ella a los contratos verbales; precisamente 
por su sentido religioso, los extranjeros no podían hacer 

·uso de ella. 

12.- Bialo<to<l-.i, Sa~a. Op Cit, pp. 149 
13. - Ibid, pp. 161 
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Es desde f incs de la ~épµblica 1 que se determinan 
y distinguen cuatro tipos de contratos que son: verbales1 li 
teralei, reales y consensuales1 de los que a continuaci6n i~ 
tentaremos hacer una breve exposición. -

A) CONTR;.TOS VERBIS (VERBALES) 
Son las formas más a~tiquas que conocieron los rQ 

manos, tienen la característica de ser escencialmente forma­
les y las palabras solemnes.que les perfeccionaban eran fij~ 
das por el ius civile. 

B) CONTRATOS LITERIS (LITERALES) 
Estos contratos se perf ecd1)naban rr:ediante cier -

tas palabras escritas que eran establecidas por la tradición. 

C) CONTRATOS REALES 
Estos contratos se perfeccionaban ~~diante la en­

trega de la cosa (RE); es decir 1 oue además del con:,entimien 
to de las partes debe real.i zar·se la dalio rei. -

D) CONTRATOS CONSENSUALES 
Son los que se perfeccionan con el mero consenti­

miento (NUro CONSENSU), lo que si9nifica 1 qut 11CJ reyuleten 
de forma alguna verbal o literal 1 o de una datio rei. Este 
tipo de contratos se deriva del derecho de gentes. Encontra-
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mos que el pretor peregrino fue el primero en reconocer este 
tipo de convenciones !contratos consensuales), que poco a p~ 
co y po·r causa de la importancia tanto económica como social 
que dichos negocios tenían, fueron también reconocidos por 
la jurisprudencia clásica. 

Dentro de esta división de los contratos, se reco 
nacieron cuatro que son: la compraventa, el arrendamiento, -
la sociedad y el mandato¡ de los cuales nos interesa el se-­
gundo (arrendamiento) 1 al que nos hemos referido anteriorme~ 
te. 

Ahora bien, por lo que respecta al desarrollo que 
ha tenida el ·derecho del trabajo en la historia de México, 
hemos dividido la misma para un breve análisis, en las si--­
gu.ientes épocas historicas: 

l.- EPOCA AZTECA¡ 
2. - LA COLONIA; 
3.- EPOCA INDEPENDIENTE Y EL IMPERIO; 
4.- EPOCA CONTEMPORANEA. 

l.- EPOCA AZTECA: 

El pueblo azteca se componía por el común del pu~ 
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blo (macehualesl, los nobles, los guerreros y los samdótes 

Los prim~ros erari aquellr,s que necesitaban d: un 
trabaja ~3~a subsislÍí; mient:as ou~ los reslanr~s obte~ian 
de éstos. :íf1ecehualns), los productos que requerían para :s-­
tisfacer s~s necesidades. 

Por su parte los sacerdotes, Guienfs se encaraa-­
ban de la práctica de ios rilos y ceremo(iias religiosas éran 
tan importante~ com~ los querre:os; y es debidc J l~ J:a~ !~ 
fluencia ~jetcid3 por las divi 0~dades 5úbr? l, vid& ~e -~s 
aztecas, que gobernaba~ indi'.e·2:am2nt: a la población. 

En cuanto 3 macehuales, qu~ constitujan la 
parte economicilmenrp ~ctiv3 cé la población teúan como acli 
vidad fundameiltal ln Jí)ic11ltura, aunque no era la única oc~ 
pación. Babia artesanos que se abocaban al desempeño de los 
diferentes oficios¡ o quienes desarrollaban 0tras activida--

14.- Castotena, J. J~SÚ!'>, Manua.l de derecho obrcrQ 1 6a t"'ch-­
ción, S/2, 1-lé:x1co, 1573, pp. 16 
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des obtenien.d'.i por éstas elel1lentos de snbsistencia. La pro-­
ducción de l:s artesanos se vendía en el ·mr~rcado de Tlatelol 
co, pero ta:r"bi~~- l\evacan 3 cabo las ouras que se les enco-=­
mendaban. 

Como le ~iJ. imos, las di vinidade3 tenía1 ;;:.:¡n in --. ' 
fluenc~J s0bc~ ~~d~5 los jSS~:~~s de 11 vi~~ df l~~ ~~~e~as; 

Pílí pl~Ü C'LJ\d· 3c;,,,¡ª''~Q·ílJ a'~ ¡r'toq~r<: rn~1'a SU r.,--.· 1 o'ivi-L • ..,l ... 1 ·~íl ,.;J .. I. -~ '-~'- ~'~'·-· •-1..·l fl- ~-- ~ -

'd d i'::i ;¡',··< --~.r~1"': l", ~"r .:ir:· '1 n 'ii::n,~ !1-r.,..1~1 ~. ::.i>:-~~;-i r n~ a . 1Jc i~Ua_ '···"·d /il~d!I ·. ·l L i'l.w»>-.1 wd.L·. } ·- .~ A0d.1 

a sus hijos el of;ci0. 

'Es interes~2tE ad~]~S hac~~ 0Ls2rvar :os a2-
tecas no ~e~osprer~aron ja~ás la prácti~~ de lo~ 0f i~ios 1 se 
·~n 1 Í;r rY,.:...~.,.-.~ d;i ", ... ,.~·'.l~l .. rl "-~ ::i r. le (1-"~·.-1rl--: .... ..,,.,~; gL .. a .. _¡p, ...... J ..... a .. Su JL .1.1uJc L: • .. ra.: 'ª" ,,,,.,_,l,J.,1·, 

nes dp l"'e" op ~~"ld :',hl'p·o, 3 "i·iPr~,r, 111 :;r;·"l1' .... J .... , 
8 ~,,-¡ .JU····'"·· .• ,.L, ~""""' .. ¡ .. J .... c.JL .. lJ 

d 1 ' d ' . ' . . ~ Dentro e :a sor1eJad a?tEca se p~3ct1r~ la l!uer 
tad de trabajo. Los únicos trabajos obligatorios eran los de 
confeccionar los vestidos de los nobles, corstruir sus casas 
y cultivar sus campos, pero estos siempre fueron rerunerados. 
En general el trabajo únicamente podía darse como resultado 
o consecuencia, de un mutuo acuerdo entre quiPn !o rrestaba 
y quien lo re2ibia. Junto con la idea de la !1bert~d de tra­
bai.?~ se desmalló la de la recepción integra de la remune­
rac10n. 

15.- Castorena, J. Jes:us, Op. Cit, pp. 11· 
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', ,, ' 1 , ' ' 1 Las que µour1amcs !:amar 1as e ases mas oa1as oe 
la sociedad azteca, eran tres; los esclavos, los siervas· y 
los tamcmes. 

l.º Los escl;i•:o?, ~o ítieron coE::iderodos cosas; 
como ocurri6 en Roca o Grecia, sino por el contrario eran 
una entid<,d j'.:rídic~. que podí~ t:c~"~ patmor:i·. pro;ii·J, 3ij-

qul,r~r h;o ')- )~{'. - ílQ''~' 1,...n;:' ·i-. 0 11 i-.,r11·~·~r riQ t. ... ¡~_,,.;.,!' 
.. 1 1 •.•11..~~0 1 r.,.";_, ~Jt_ 1..L;,: t~Ji.:.j .J.U u~1j_1~u·--.1.V1:,uc ... L~1~J 1 ·~11.. 

para e1 se~n~¡ 0~r:: ·11 j..j C1r·1 la C'ü1.:~~··:~1on ~:Y!3-,j __ _ 

que el hijo de un esclavo no nacia esclavo. 

J.- Por ~!timo los tamemes, eran en ~eal;dad la 
clase m~s baja del sistema social, eran rargad0re~ a 103 ghe 
se utilizaba ramo un simp'.r o dr t[anspJrte no pudiendo 
realizar otra actividad. 

i. - LA COLONIA: 

l ' ' ' d', ' 1 ' f E_ SlStema gr:nna1 que se io er . .La Co.r.:nia, ue 
-perceptiblemente diferente al régimen corporativo de Europa. 
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Este gozaba de una gm ;rntonomía, pudiendo pÓ~ 
tanto dictar ~¡ derecho en lo relmonado con la econor.tÍJ y 
para r~gular ias relaciones de trabajo de los compa~eros ¡ 
aprendices, .iin necesitar de homologación alguna. ?n la Nu~ 

E -; 1 ·" · t r; 1 r j·' id ~.- ·· o t ·; pr '" ¡-P i Va Spci1la, por e cuíl fLD, "ª~ ac.lV_ au .. , .SU\_ , ,,¡ _,g:. 
das por las Orden;;nzas de los GrPmios ... rn Améwa, las Or­
denanzas y la organización gremial fueron un a~to de un go-­
bierno absolutista oara controlar mejor la actividal~ de los 
hombres' (16) 

Las leyes de Inuias que fueron creadas para evi-­
tar los abusos de lo:. españoles para _con los indígenas, for­
man un conjunto de disposiciones de las cuales, las que se 
ref irierón al trabJ jo 1 nos muestran 4u~ siempre se lia busca­
do de una u otra forma el mejoramiento de las clases trabaja 
doras, que en este caso específico eran los 'indios'. -

Dentro de estas leyes, algunas r~gularon el con-­
trato de trabajo de los indígenas, protegiéndolos; limitaron 
también la edad de admisión en el trabajo, obligando a un 
trato humana a quienes los empleaba además dP limitar la du­
ración del coíitral:ú a Ufi año. Ot!:"as se ocuparon de la regula 
ción del sal;rio, con el íiri de que los indígms uhruvicran 
integro éste¡ se estaabledó la obligación de pagar en dine­
ro, en un plazo de ocho dÍils y rn propia man1J del trabajador. 

16. - De l.:< Cu"'=v.:i., Mario, El rtl:t"::Vo det"l!'cho \;lc~L::.:.ino .!el tr.aba 
jo 'r.I , 6.:.: edición, li!d. Porrú¡¡, M~:x:ico, 1920, pp 35 
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Ya en las leyes de Inília~ se manejó l~ idea de s~ 
lario~ minimos, ccn su debida protección. 

Par otra se estipul6 el descanso oblijato--
rio en los domingc~: se proh~bi6 ia contratación de in¿:1e-­
nas para ser trasladados de su lusar Je residencia a ma" :~ 
cuatro leguas. 

Como un rerdaciero Código las Leye~ ~e Indias est~ 
blecieron las sanciones que se aplicaría~ a quienes no cum-­
plieran con las normas anrer1ores. 

3. - EPOCA INDEPENOIEi'ffF. Y EL 11-iPERIO: 

En esta ~poca se sustituyeron las Ordenanzas de 
los gremios, por reglamentos, aunque fueron muy pocos los 
que se ocuparon de los intereses de quienes ejercían algún 
oficio. 

En México durante la primera mitad dei siglo XIX, 
si9:1ió aplica'.tdose el ~ntiquo.dmc~o.espaiiol, ,las_.~eyes de 
Indias, las Siete Part1d2~ y la Nov1s1mJ Reccp1lJc10~. LJ 
condición de los trab2jado::es además de no haber mejorado su 
t:ió los eí~ctos del desequilibrio social, económico y polí:· 
t1co de la e¡:oca. 
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En un somern recorrido historico, encontral!los r: l 
desarrollo de les preceptos legales.en rc1Jci6r ~l trabajo; 
en priwtr t~rqi~o, en 1810, riq~el Gidalon aboli~ ta esciavi 
tud ºn )8!¡2 f>) ntí1'¡'''i'rQ fo í'v··ps;''L·"l[líl¡ firnhi¡'iµ 1 0ºJ ::>QnfJ"¡Q· J l ..,, t'• _, ..: - - U\. . ,_ - l .ll. - .. . : _ - il..1.. IL· 1. . ., t 

líos en cualquier tipo Je ind 11stria o cmnrc:cio, asi como el 
de profesiones; en 1856 el proyecte de Crns:_ilución, consiq­
nfi la libertad de ejercer cualaLier ~~ner0 de lílduslria, co-
me[c ,. o ·rao:a1·0 · cr.io u·,;:¡ y:h¡1r· 0 ~r,·. "'": "n.m.~ h ;.,.,, llJ l ,¡._rJ .... 1 ¡,_ --- '" q, '- " -· ..... 1 ... .J _J 

'l ~tw-,·~¡ :·r~r '., nr;,f"':.. ·":'"¡ 1:! ... r"•'"/ _,.,. - .· t2 L_,r__._n ~·et rn ¡:.c •. 3Clu1. ·.ic: .:i: .. 1 .... :. 

Durante el Imperio del Archid~gue Maxi~iliaílc ie 
Hashurgo, éste convencido de qce ~as nac~ones n;J pueden ci-­
mentar su desamllo y progres:) en Ja· explotac16rt del hombre, 
expidió i;í\a leg1slac iór social que re~resr.ntá un gran esfue~ 
zo en defensa de los Cá]pes1nos y trabajadores. 

. Maxirniliano promul;ó dos ordena~:.ientos que regula 
ron las relaciones laborales; uno de elle: e~ cr Estatulu 
provisional del Ifüper.10 1 y el ·otro la rr"~ se lla:;;él i,¡;y del 
Trabajo del Imperio. 

4, - EPOCA CONTEMPORANSA: 

Cort las huelqas q~e se dieren a principios de~ 
presente siglo, se marcó el punto de partida de la legisla--
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ción del Trabajo en México. La primera de ellas, fué lJ de · 
Canan~aJ seq~ida de las de Ria Blanco, Nogales y Santa Rcsa 
Veracruz. Paralelamente a estos sucesos, los ~3rli6os poiít! 
cos pugnaban por una leqisla~ifn labural; as: e1 198~. se 
publica ei Programa dei Par~ido Liberal Mexicann, JF lrs her 
manos Flores Magón, qu~ contie~e prcp.Jsü·iones con._·:ms pa­
ra integrar :~na lq1s~aci6n :,¡[m.1]. 

Las dos primeras.ley2s de: t~abajo fue:on, la ¿el 
Estado de M~xico de !~O! !riesgos profesional~s), y la de 
Nuevo León en 19~6. 

Antes éc la prorr:ui•1a~ión a·e la Ccnsri t·:cilm j;: 

1911, hub'a riu:mosas ~aniki~~ciones k;islati'm :~. fl'.ateria 
de trabajo; e~tre las q~e poJe~os cortar la Le¡ ~~? rre6 e: 
Departa~ento de Trabajo de 1911, dependiente de la Secreta-­
ría de FomerJo (dimnte el gobierno de Madero). Por. su parte 
legislaron en materia de trabajo los estados de Coahuila 
(1912); Veracruz (1911); Yucaf~n 11915); Hidalgo, Zacatecas 
y por segunda ocasión Coahuila (19161 

Er. 12 Cor.sti tucion ~r. 1917, se incluyó un capítu­
lo especial que consig~aba las bases reguladoras del trabajo 
formulándose el artículo 123. 
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'La mayoría de los Estad.os de la República hiio 
uso de la facultad que les concedió el te,¡to primitivo del 
¡¡rtícufo 123 de la Constitución, y cada uno de ellos expidió 
leyes del trabajo o rcglament6 aquellos capitulas de la mis­
ma que consideraroq de mayor importancia para la soluci6íl de 
los problemas dtl trabajo de las entidades'. (17) 

Las dos últimas legislaciones en este ámbito, son 
la Ley Federal del trabajo de 1931, y la vigente de 1970. 

I.5.- CONTRATO DE TRABAJO 

Sabernos que es fuente de una obligación el hecho 
que la produce; encontramos pues, que la obligación, tiene por 
fuente un contrato, cuando es resultado de una compraventa, 
un arrendamiento, etc. 'La voz obligación, de ob y ligare 
!unir una cosa con otra), sirve en el lenguaje jurídico para 
designar el vínculo, lambién de naturaleza jurídica, por el 
cual nos const i ruímos en la necesidJd de dar, hacer u no ha­
cer alguna cosa r. (18) 

Entendemos entonces, que el contrato, es el l!ledia 
por el cual se crean derechos y ob] i~aciones, tomando en 
cuenta la voluntad de los contratantes que íormdn parle del 
mismo. Para que un contrato exista, es necesario el consenti-

17.- Castoren.s, J. Jesús. Op. Cit, pp. 51 
te,-.cabanellas, Guille~mo, Contrato de tcdbajo T r, Biblio­
qraflca Omeba, Buenos Aires, 1963, pp. 28 
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miento y el objeto que pueda ser materia del mismo¡ ahora 
bien, el contrato es Uíl acto jurídico bilateral que se forma 
precisamente, por el acuerdo de voluntades de dos o más perc 
sonas y ~ue por sl produce o transmite derechos y obligacio­
nes. 

El Códig'o Civil vigente define lo que es convenio 
y contrato en sus artículos 1792 y '. 193. 

lirticul o 1 m C. C ¡ 'Convenio es el acuerdo de vo­
luntades de dos o más personas para crear, transferir, modi­
ficar o extinguir obLgaciones' 

hrtículci } m C .C ¡ 'Los convenios que producen o 
transfieren las obligaciones y derechos toman el nombre de 
contra tos' . 

Dentro de la doctrina luboral ,·existen dos tendi:n 
cias 1 una es la contractualísta y la otra es la relacionista. 

En cuanto a la contrart11alistJ, se ha fundamenta­
do en la tradicion civili5ta 1 tratando de imponer al contra­
to de trabajo las mismas o por lo menos similares caracterís 
ticas que los contratos civiles, en éstos 1 predominri el priñ 
cipio de iqualdarl de las partPs y de autünomía de L' volun-=-
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"Ad, , que son dos de las características q¡¡e rigen cil dm-· 
cho privado. 

El pcob!ema ~~s i~partante que se hJ dado alrede­
dor del contrdtO ci~ trabajo, µo¡ lo menos en lo que respecta 
a las teorías civiles, es el pensar qu~ se considere Jl hom­
bre como un obiz.rn, o si no ,;l hombre si a su esfuerzo ( tra­
bajo) que eri úÍtima instahciii está :;nido a ~l de ta 1 forna, 
que reprpcp~f,¡n iinn C(J·lo ld·· onfor:rr '1"<>,W'!l•arl~n C'¡jrn:; ~ 

\...J_.,_ ..... ;¡ ...... ,J _•..; ..... ui ........ _..,M r'-\_,U'...,,...r' 1.-J:,1 .,1 -;'""' '.J 

raíz de que sabemos precisamente de acuerde a la teoría ci-­
vil, que s6lo las cosas que est~n en el comerric, son sucen­
tibles de col\tracilción; ~nto~,-~es y ·~n base a ésto, de una ~ 
otra forma, SE coí1sideró ~l t~abair.: ~on!0 11n objeto del comer­
cio y se hd equiparado el contrato je trabajo con los dife-­
rentes contratos :iviles. 

De acuerdo a éste, la cosa rentada siem~re va a 
ser la.fue~~ª d2 trabaj~ .. sin emb~rgo, no se puede creer gue 
la obl1gac10~ qu~ s~ 0r1g1~2 e~ Vl~t~d d~l ~cntrJ~8 de trJbJ 
jo1, Sf' concrete ~iiT1piel!!e~t" ~ _r:o~c~d:r ;..IJ 11~:r e~ :;trc el go­
ce de la fuerza ae rrabaJD. Ademas 1 camD1e1¡ saberrn:. que el 
arrendamient11 suµunt la deíiul11ci(in de lu cosa dada r:n men­
damiento, al momento de terminarse ~l rantrato. 
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B) CONTRATO DE TRABAJO Y COMPRAVENTA 

'Cuando parecía que el co~trato de trabajo iba a 
tener un,¡ vida propia lJboral, Carnelutti arg11yó en Italia 
que el c 1~~trato de trabajo se equiparaba a un contrato de 
compraventa 1

. 119) 

Al comparar el contrato de trabajo co~ la compra­
venta, rtos damos c·uenla que se trató de subsanar el problema 
que constilJÍb la devolüci6n je la cosa e~ el arrendamiento; 
aunque 1 ~'üf otro lado surgiera otro problerr:2 más directo a 
la Prop,; o "" 1ra1º"ª h. 11 r"'11nn·.r;:int4 rcm." lr, ec 1:i rn", .. c.-. J ..L.U .t•J1..-U J.l...I, ..,'1.. _u .... v1,1t'_.._..,._,. U -..i.J,¡,,_! l.'.J ""/ -- ___ ,,_. 

misión de (na cosa. 

Los partidarios dé esta teoría! prete~dieron igu~ 
lar la fuerza de trabajo a la energía eléctrica; para así e~ 
tablecer que el objeto del contrato no es la fuente de ener­
gía1 sino la energía misma. Por lo tanto er.tcnsemos que lo 
importanle seria la fuerza de ~~a~ajo 1 y ~o el horrilire 1 que 
es la fuente de ésta y la desarrolla. 

Sin eiiibarqú el cont;:atr:; dt: coiiip;:avrnta é3 instaí1 
taneo1 y el contrato de trabajo es de tracto sucesivo. 

En f in 1 el contrato de trabajo ha querido ser com 

19.- Cavazos .ltlores, Baltasar, 35 lecciones de derecho labo­
ral, 4a edición, Ed. Trillas, Mexico, 1985, pp. 110 
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parado por los civilistas, con casi todos los contratos que 
for1J1.an parte de esia área del derecho. Pe-ro a diferencia d~ 
los civiles, el contrato de trabajJ perte~cce 2

1 rl~rerho pu-
bl . i,rl r· .' ,(r.,on:" 1 .-.-ico·,iaq·:a 1C0 1 S.U •. •C :iJ ITIJS "11: :lílL.cJ 1 :a .: 11¡.:.:•.t_ le 

se da de la auto~oúa la vol::r:r.éid, 1 las relacicines labora 
les en todo caso deberár: regirse cor:folme a '.as no:mas soci~ 
1 '·... .-.'~ ;1ri ; ... ip.""f·'.,-\ r 1 ;,r i..,tr. -1 5 ¡"In) es IJl.lnlITTdS Crbd:JS .. , "~ lc:i1c.3u.Jl '"D·Ad •. lu 

Encontramos ~esd~ ~Lle:t~c pJntG de vise~. que 10 
obstante, podemos hablar de la voluntad de las partes, pues­
to que deberán manifestar dicha volur,tad por le menos, para 
expresar 5i aCf.[,LciL :~ ne· las ce í,:icior:i:S Je la rt:jiÓn o 

tr t' a'o r f,-i1 ,, •: n1r; 0 .,, ¡,, ·-·· .iir~r, -r ndr~n ser con a o t ._raL.oJJ1 ·i"': c_, .. J lº ,,~11u:; ·L-!,., ''·' p,, ·º'·. _ 
inferiorEs ~ las Jin\~as esttpliladas e~ la Ley.· 

'En el siglo pasado e~ergi6 el Derecho del Traba-
. D h b . ~ '· º '· JO o erec .o O ·re~o lHG ur~2 rama i::~:~er:a1er.t:, "esprer.a:E~ 
dose del Derecho Civil; mientras correspo~di6 al D~recho Pri 
vado, las co11dicic1:,es d: ' f JUon establ~ciJas ~ibre-= 
mente por las partt>s, pero ello condujo a resJltados· injus-­
tos e inhumanos; fue rntonc~s necesario instiluir dichas re­
laciones l11~leronÓ;i1a111t'nte 1 es decir desde ÍUera, en normas de 
orden público, irrer.unciables 1 impuestas fomsamente por el 
Estado, y pasmn a su parte del derecho público'. (21) 

20. - Truebd ürbind, ;\lberto. Nuevo derecho del trabajo, 6a 
edic6n, Ed. Pcrr~a. M~xlco, 1981, pp. 177 
21.- Bejarano Sanchcz, Manuel, Obligaciones civiles; Ed. 
!larl~, México, 1981, pp'. 34 
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contrato para que se origine válida1:1P~te ló relación de tra­
bajo; es decir 1 si no hay contrato entonces í\O hay relación 
jurídica entre el patrón y el trabajador; o dicho de otra ma 
nera1 la relación de trabajo se forna como relación jurídica 
por la cp!ehración del contrato de trabajo. Todo esto nos ha 
ce llegar a la idea que de contratu de t[abajo tienen Hueck­
y Niperdey: 'Es el acuerdo de voluntad que crea y configura 
la relación de trabajo'. (22) 

En cuanto a la otró tendencia, es decir la re la-­
donista, Wolegang Sibert principal exponente de ella 1 soste 
nía que debía comprenderse la relación de trabajo, como la -
incorporarión del trabajador a Ja e;;:presa 1 de lo que resulta 
la prestación de servicios y el pago de un salario. 'Se esti 
mó tal relación como acontractual 1 a fin que fuera gobernada 
por la Ley o por el Derecho Objetivo proteccionista de los 
trabajadores'. 123) 

En base a lo expuesto pGr Sibert y por supuesto 
otros autores que lo respaldaron 1 se dió por llamar .a esta 
teoría, la teoría de la incorpóraciónr donde lo más importan 
te resultaba ser ·precisamente dicha incorporaciórt 1 que noso­
t~o~ entendemos romo la iniciación de la prestación del ser­
v1c10. 

22.~ Hueck y Niperde¡, Compendi~ de derecho del trabajo, Ed. 
Revista de derecho privado, Madrid, 1963. pp. 84 
23.- Trucba Urbina, Alberto, Op. Cit, pp. ]77 
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En si la rel.1ciíl~ d0 .tral11jo, es una sit11aciór1 de 
hecho donde se reconJCe corno acto decisivo el e~ipleo del trª 
bajador en la empresa; lo quE representa un acuerdo de volu~ 
tad 1 entri: el trabajador y el patrón. 

'L 1 rirr· . 'r~b 'r ·el Pt r','.,,.' 'J.p a re,~ ... loe Lle. il]u, e" .a L.3.lu .. )Ufluia 

que existe entre el traoajaóa: inaividGal y su e6o!eador, en z 
virtud de la cual aquél está obligadc 1 frente a este 1 a la 
prestaciÓr¡ d~ iJí¡ ¡ ~ab:l)'J 1 . 1 rn 

La Ley Federal del Trabajo mencio~a e~ primer t~r 
-mino la relació~ a~ trabajo/ refiriéndose s~::ipl: y llanamer1~­
te a quien presta un servicio bajo la dependencia e subordi · 
nación del patrón. 

Articulo 20 L.F.T; 'Se e~tiende por relaci6n de 
trabajo 1 cualquiera gu~ sea el acto que le de arige". la 
prestación de un trabajo personal subnrdinado a u~a persona 
mediarte el pagu de :J1t salarilí. 

Contrato individual de trahajo 1 cualquiera que 
sea su forma o denominación 1 es aquél por virtud de) cual 
una persona se obliga a prestár un trabajo personal subordi­
nado, medianLe el pago de un salario. 

Lü prt:,tación de c;n trabajo a que s~ refiere el 
párrafo primero y el contrato celebrado producen los mismos 

24.- Hueck y Nipc"uey, Op. Cit, pp. 03 
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efectos'. 

Este articulo de la LEy, no difere~cia tlara~cate 
la relación de trabajo del contrato, 'pu;:s en ambos c:Jsos se 
establecen corno elementos de deíinición e; smici: r·ers0nal 
subordinado y el pa,qo de un salario'. liSi 

Pero como ya lo hemos mencionado, la relación de 
trabajo es una situació~ de hecho, y por lo tanto, se origi­
na en el preciso momento en que se comienza a prestar el ser 
vicio¡ en cambio, el contrato se perfP.cciona por el sir.iplr 
acuerdo de voluntade5¡ asi puede darse el caso de la existe~ 
cia de un contrato de trabajo, pero ~in relación de trabajo. 
Pero si h~y rela:i~n de tra~ajc, ~~ prtsu~~ la exis'.enci~ df 
un contrato (presu~si6n juris t2ntum). 

Por supuesto como ya es sabido, la falta de con-­
trato escrito es imputable al patrón; lo cual, significa que 
la falta de contrato no priva al trabajador de los derechos 
derivados de las normas de trabajo. Personalmente creernos 
que el artículo 21 de la Ley, tiene por objeto otorgar a 
quien presta un servicio personal cierta ventaja, a menos,. 
por supuesto que el patrón demuestre lo contrario. 

25.- Cavazos Flore~. Baltasat y otros. Nu~va Ley Feder1l del 
trabajo tematizada y sistematiz~da, tia edición, Ed. Trillas, 
México, naa. pp. 1is 
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Los elementos de la relación de trabajo y del con 
trato de traba o son: De la relación, los subjetivos (traba=­
jador y patr6n , ! los objetivos lp~?stación del servicio y 
el sal~rio) raientras que del co~t~at~, son la voluntad y el 
objeto posible. 

RELACIQ!'i es m.B~.JO: 

A) ELEMENTOS SUBJETíVOS 

TRABAJADOR - Corno trabaiador r~cono:,eITTos a tod3 
persona que realiza hna labo~ que ~Er~ so~ialmenle ~til y 
que tendrá un contenido económico; '.',ólo las personas físicas 1 

puedeq ser trabajadores puesto que, las persoG~s m0rales no 
pueden ?Or sí mismas prestar servic:0s sino que 1ccesaria~~~ 
te requieren de las primeras para tal fin; 'la palabra traba 
jador que comprende a obreros y empleados 1 es el término pre 
ferente y preferido en la acthalidad para referirse al sujc= 
to del contratr_: de trabajo qu~ presta servicios remunerados' 
(26) 

. PATR·1N. -- Corrlrariamer!te ~ ~a conceoción del traba 
jador 1 el patrón podrá ser una persona física' o una m8ral; -
si fuese el segur.do caso ta¡:1liié11 poüría ser un ente público 
o privado. Sin importar estas consideraciones. el patr6n es 

26.- Cabanelld~. CuillErmo, Diccionario enCLClopéd1co de a~­
t:ccho us;..al. T '/I 1 l-1a edición., Ed.-:i~li.;sti:.a. Buenos ,\ire.:5, 
1980, pp. 449 
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quien recibe los servicios del trabajador. 

B) ELEMENTOS OBJETIVOS 

PRESTACIO'.·i DEL TRABAJO. - éste deberá ser oersonal 
y subordinado: es decir, no podr~ el trabajador dejai o pe-­
dir a otro que realice su trabajo, porq~e entonces !3 rela-­
ci¿n de trabaj~ ~os~ daria con~¡ si~o C¿" la ot:5 persona. 

Slf/¡DT[: - :· .. C'''nio - ~cf; .. , too'u rl q p rcc]l"'' f. .... .iL •• -·· Ual,. d L-..L~t a J -· lL :..· .. '.J la 

un trabajo corresponde una justa retribuci6n. 

CONTR/iTO DE TRABAJO: 

A) VOLUNThD.- Que e~ realida~ ~s iln mtro co~senti 
miento, podemos definirlo como 'la mrJnif estaci ó~ exterior -

1 ;¡ • ..,_,1-·•fr '.,., .-<.~.,';, 1 1/'in,..,l-rtf Íí?l con que se ct.üccJ.10 10 Jce,'1.a:.1.Jn ae LV,:.d o. 1. ·1 

El consentiffiientu puc~~ ser exprcso o t~cito; se 
tratará del primer caso, cuando se otorgue el contrato de 
acuerdo a lo estipulado por el Artírulo 25 de la Ley; tendr~ 
mos que es tácito, a través de h prestación del servicio y 
el pago del salarie. 

27.- Dávalos, José, Derecho del trabajo I,· Ec!. Porrúa, Mexi­
cc, 1985, pp. 108 
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B) OBJETO POS1BLE.- Este se Banifiesta de dos for 
mas principales: el objeto direl'to,· que pm el trabajador 
es la obligación de nn.::tar el servicio pmor.Jl Sl1hordinado, 
y para el patr6n la ~bligaci6n de pagar ~! sala~ic; l~ 0tra 
forma es el objeto indirecto, que ser~ la prestaci6n efecti­
va del trabajo y el pago del salario. 

La omisión del objeLo es decir, :1 trabajo a rea­
lizar y el mo~t,: jé~ salario r:.J oca:=,ic;} i: "lu:ida~ E co::­
trato, ya que, el ~~iffiero ser~ acord~ a i~ capacidad dei tri 
bajador, y el seg~ndo no podr~ ser menor al minimo fijadc 
·por la Ley. 

· Además de estos elementos, el cor:trato de trabajo 
cuenta con cuatro presupuestos de válidez: capacidad, ausen­
cia de vicios del consentimiento, licitud en el objeto y fo~ 
ma. 

r·; 'iAL"J-:·,.v - ; .• ' .. .,,· J'.' J_._. - ~r r·-º " ,i,, LAI 1.·~J. ~-~La ~J 1. u~~ L_ g0L~ 1 ~~ 

ejercicio; la capacidad de goce, es un atributo de la perso­
nalidad, y la poseen todos los hombres. La capacida9 de ejer 
cicio por su parte, es la que 'tienen los ciudadanos para -
ejercitar sus derdos, previo cumpjmiento de ciertos reqtti 
citos. 
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AUSENCIA OE VICTOS ílEL CONSENTIMIENTO.· s1gnifüa 
que dicho consentimiento, debe ser 6torgado de manera cierta 
y librf o espontánea. Si éste se di6 propiciado por enga~os 
(dolo), una creencia equivocada !error) o por amenazas (vio­
lencia); es obvio que nos encontramos frente a una voluntad 
viciada. Vgr. articulo 47 frc I y II de la Ley Federaal del 
Trabajo. 

LICITUD EN EL OBJETO. - es decir, que no sea con-­
trario a lo establecido por ·las leyes de interés público. Se 
gún el artículo 1830 del e.e. vigente, 'es ilícito el hecho­
que es contrariJ a las leyes de orden públlr.o o a las bt1enas 
costumbres'. 

FORMA. - significa que el contrato debe otorgarse 
de acuerdo a la manera establecida por la ley, cumpliendo 
con los requisitos que ésta considere necesarios. Es el artí 
culo 25 de la Ley, el que nos indica los requisitr·~ mínimos­
que debe contener el contrato de trabajo. 

El contrato de trabajo puede ser individual, co--
lectivo o contrato ley. · 



/41/ 

CONTRATO INDIVIDUAL Dt. TRABAJO: 

l. - POR TIEMPO IHDEFINIDO: e:: la reqla general de 
los contratos laboralPs, en rl que el t:abajadar pueje dar 
por terminada la relación de trabaJ0 1 sí~1 q::e el 0atró~ pue­
da obligar le a c:intinuarla, ya que 2 nadir se puede obiigar 
a prestar ur: servicn sin s1

.: pleno consentimierit o. 

2.- POR OBRA DETER!\fo:\DA: en c::~c- contra~: .. ~er,r; 
especial interés la temporalióad del oujeco del mismri; 0 sea, 
una vez Jle';ad·j a ciJbo tal ob]eto, se produce la exti12i6n 
del contrato. 

· 3.- POR TIEMPO DETERMINADO: está sujelo exclusiva 
mente al transcurso del tiempo, y a dif'·rertcia del contrato­
por obra determinada 1 se encuentra sujeto a modalidades ta-­
les como el plazo y la condición. 

·Sin embargo el articulo s? de la Ley determina que: 

Arriculo 4º - 1 l ~a~·6n r .=~~r~ =v:~;dn ~~ 1· ....... J ~ ~J... ·' ~U· u_. Q .......... .i V ,L._ .. a 

obligación oe reinsta~ar a LriiDajador }ied;u~te el pago de 
las indemnizaciones aue se determinan en el articul:l 50 en 
los casos siguientes; 

... V. Cuando se trate de trabaj,:idores eventuales' 
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CONTRATO COLECTIVO: 

hrtículo 386 U. T. - 'Contrato colecfr:o de traba 
jo es el conve~ia c~:ebrado entre uno o varics sindicatos JZ 
trabajadores y Lno 0 va:ios patrones, o bno e varias sindic~ 
tos de patrones, ccn objeto de establecer las condiciones Si' 

gún las cuales Ge~C prestarse el trabajo erl Jf!u o ;nás empre".:' 
sas o establecimien 1os'. · 

Los titulares de los contrarns colectivos, por 
parte de los trabajad8res sólo pueden s!'r los sindicatos, en 

. cambio los pat~or1es p•1eden ser uno solo o n'as. Según Balta -
sar Cavazos, 'no es contrato, porque todas los contrdtos, in 
cluso el de matrimonio, rcg 1tieren de un acuerdo ·de volurrta-:: 
des, lo cual, en el contrato colectivo, ria ocurre, en muchas 
ocaciones, ya que no se da ni la voluntad del trabajador ni 
mucho menos la volu::l~ad del empleador'. (l8) Podemos decir 
que se trata más bien de Ui1 pácto. 

Kaskel expositor ue la doctrina alemana, dice que 
el dercho colectivo del trabajo tiene su base en tres dere-­
chos fundamentales para él mismo que son: el derecha al can 
trato de taríf a, el de las asociaciones profesionales y el 
de la conciliación. 'Las asociaciones profesionales son las 
partes principales del derecho colectivo del tiabajo. El con 

"28.- Cavazos Flores, Baltasar, Op. C.it, pp. ?61 
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trato de tarifa es la f or;na en que se expresa el contertido 
material de este derechc. La conciliación es el instrumento 
procesa1 al servicio del ~Ofltrato de tarifa'. mJ 

El clausulado de este contrato, se compone de la 
envoltura (nacimiento, duración, revisión y termrnación) ¡ el 
elemento normativo (sAlarios, jor~ada de trabajo, descansos 
y vaca~iones) ¡ y por Úl t ~~U el elementr1 cr1mpuls:;r i~ fr. lcÍ~iSU­
la de ingreso, de exclus1on y reg!a~entn inter:ar ne ~:aoa¡G\ 

ENVOLTURA: 

1.- NACIMIENTO: un contrat~ coltc[ivo puede nacer, 
porque urr patrón emplee por lo me~os a dos trabajadores mie~ 
bros de un sindicato (art. 387 L.F.T), o por vía de huelga, 
cuando los sindicatos tengan la 111ayoría de los trabajadores 
fart. m L.F. T. 1 i sin embargo r!~S tnCí1rtrarnos ~Oíl q~e en la 
práctica, los sindicatos nunca demandan la í i~rna de ur, con-­
trato por la via a¡dinaria. 

l.- DllRfüON: l1Js cont:~:ta~ ~clect: 11cs ie tr.iba}o 
Se Dueden CtºJnbqr pnr riPmnn fii'n por f;onw• ;nu1nf~n1'11n ,, 

, . \, L .• L ___ ,,._· ... 'i'" ·- -'} .. --'-'f" ... u v J.H U.U 1 

para obra determinada. Te~emos que en Ja práctiC'a 1 siempre 
se celebran por tiempo indelinido; oc2cionalmente, en la ra­
ma de la construcción se celebran por obra deter¡ni nad;i. 

]9.- ~ask~l, Wal~c= y otro, Oe~echo del trabajo, Sa edic16n 
Roque depalma ed1tQr, Buenos Aires, 196:, Pr 78 

,·· 
.• 
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3. - REVISION: la revisión d: e.;te tipo de contra­
to se pude realizar de forna voluotaria ·u obligatoria; sl 
es en iorraa ~aluntaria se prir~ llevar a rabo la rev1si6~ 

1 ' , 1 ' 1 • • 1 c;.:3n:io tas pa~tes JJ~ _..ü acsepr~I ::r[ c1~o~rner t1e1i1rc y 11Jga:. 

D fnr··· ohl; l'fr,,;, p '·" ;lp "'r' n: L:i ,~.,: .. ;;.0 e ,o',,.,o) Uc •-'i"''·'-ª' s .. ~)'.u .. O,,,l'jJ[ ... C' • >),, '. 

c.3j.1 do? a~::s, .. s1 e·s irJE'';r~~ iriu·~s-JJ.i;:J.-· / sal~r~sl) J S 1J~1-
c;~~~do1a por !C ~5nc3 ~J d1as a~t[5 e~ s1 venc1[1rnto. 31 
's" :rac'a ,i~ [p;¡::;·,nnc•; ;-1-.-:_,].o:, ,,,, r,.;,.; ·r¡'air ,, .. ,1 •• ;, 

•• ·- ..... 1,. _,1.,~, a., .,l].i.0-.Q~_._.¡ .... -.. !'_,;.,.d t .. )4- ,_dJO r1.!·. ¡ 

s:~0r[e y c~andn se sclic~~e 3~ ji~s ;;~tes d~ su vc~ciffiiento. 

1.- TS~;·!=:: .. ·::~~.:;; .. jt- jf.'lirI~c- -~¡ }~ tstJp:~ladu po~ 
:. .. rtíc1·\ri j::, :- . :-·1 ·n "'r,r~·)-.~'.n ~·-.'.r..'.•t:1;0 rlp ~r.,}·a·:r 
.. cLte 1

~;ii:5[S:~· d'i1Li 11 1'. ,: 1:n':--~-~;~;pr:'."'> 1 c ;~::,:e'.!/ 
t __ ,.,_,J L"·'·'c L •. "-" .. , : J[ Lr •. ,,.1.aClA 

de la obra e DN Ci~rre Lo'.al de l:i eii\u[eSiJ o ver1c:7:~;:ir1to 
1 • 

del plazo. 

'El llii11tado e lc:"ento normativo del contrato colee 
ti.vo de trr1bajo es, d;:sdc l1;qc 1 el Tás ic1í1ortarite iri r0oos~ 
ya gue c~~3tituyt lci rsrP~c1a del rontr~to. En ~1 se enrucn­
tran ~o~Js las cl~usllas.sue establ~ren.las ~ondiciones de 
traha30 de cbJa negoc1ar1on 1 come s3lar1cs, iornJd~, ~acac10 
nes, desc~nsos, etc.~ (JO) 

30. - C.!iVd7t1--i f:lores, F.l::ilta:s~·1r, !,_;s S"OQ p:.':.'cr.rLtas ~:ás usuales 
sobre terr.a•:; ldborales., /J: re1rr.pres16;l, Ed. t:::-.:.llas, MexL:o, 
l9B5, pp.160 · 
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l.- CLAUSULA DE íNGRESO [ADMISION): por esta cláu 
sula el patr6n est~ obligado a uti!izar 6nicarnente a trabaj~ 
dores que pertenezcan a una agru~Jci6n sindical determinada~ 
el sindicato por su par~e tiene d2:echo de cubrir las vacan­
tes que se originen o los puestos de nueva creaci6n, esto d~ 
be realizarlo el s..i11dicató e~ un µlazo iJáximo de 7l horas, 
con el apercibimiento que de ílO hacerlo en dicho t~r~ino, el 
patr6n podrá cubrir la citada vacante. 

l.- CLAUSULA DE EXCLUSICN: consi3~e en la capaci­
dad que tieP.en los sindicatos ~a:a ~efü a las em~-resas ql:e 
separen de las mis]as a los trabajadores que hayan renuncia­
do al sindica to, o bien sean expul5ados de él. 

3. - REGLAMENTO U!TERIOR DE TRABAJO: es el artícu­
lo m de la Ley Federal de Trabajo el que nos define el re­
glamento como: 'el conjunto de disposiciones obligatorias pa 
ra· trabajadores y patrones en el desarrollo de los trabajas­
en una ~mpresa o establecimiento .... 1 

El reglamento interior de trabajo se celebra con 
el sindicato, y a falta de éste con la representación mayori 
-taria de los trabajadores. -
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Para que sea oblisatcrio. a todas las personas que 
laboran en una empresa, el reglamento interior de trabajo, 
~e debérá depositar en las Juntas de Conciliación y Arbitra­
Je. 

CONTRATO LEY: 

Artículo 401 L.F.T.- 1Contrato-ley es el convenio 
celebrado e;¡tr: úílO o variJs sindicato~ de ~rabajadores y 'la 
rios patrones, o uno o vaüos sindicatos de patrones, con ob 
jeto de establecer las condicior(es según las cuales debe -
·prestarse '.'l trabajo en 'Jr¡a rama deter~iraJa j¡; la industrió, 
y declarado obligatorio ~r: una o varfas Er-tidades Federati-­
vas, en u-na ó varias zonós econÓ'.nicas q11e abarquen una o :llás 
de dichas entidades, o en todo el territorio nacional 1 

Debería llamarse contrato de ind1.:stria, y no ley 
ya que no emana del poder legislativo. 

Las principales diferencias entre este y el con-­
trato de trabajo son: 

1) El cunuato ky es un contrato de inuustria1 
en tanto que el colectivo es de empresa. 
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11 El contrato l~y se.solicita a~te la Sec~e ~ria 
del Trabajo, y los colectivos, antP las Juntas dt Ccnci ia-­
ci6n y Arbitraje. 

l) El_contrac? ley lo deben otorga· vir¡os patro­
nes, en ca~n10 el col2ct1Jo ?~~de ser ~ne soic. 

4) El contrato ley, es revisable 90 rlias antes de 
' • ' l . . ro ,, su venc1~1e~to; ~n tanco que e: c01ect1vo io e3 o 01as J~--

tes. 

5) El contrato ley ~J puede 2xced~r s~ vi;enria 
de los dos afi0s, mientras que ~1 colec~1vo puede ser indef i-
nido. · 
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II . l. - SALARIO 

El salario es un elemento tanto de la Ie ladón dr: 
trabajo corno dtl contrato de trabajo, rep:esenta pe: un lado 
una meta y por otro un incentivo para el trabajador. t:s por 
ello, q'ie el fin primordidl del misn;o consiste en permitir 

• '; , 1 • '_:¡ ' 1 ·' un ade:~ad'.l desmallo no saw oe; tr~~·5Jii1J~, srnQ taiiiDle~ 

de su familia. 

'Etimológicamente, esta palabra viene de salarium, 
de sal, porque era costumbre antigua dar a los trabajadores 
dom§sticos en pago una cantidad fija de ese producto'. (JJ) 

Bien sabemos que toco contrato s1:pone ·una pre~~a­
ción y una contraprestación (obligaciones y derechos!, así, 
el salario biene a ser prestación y contraprestación del tra 
bajo, según sea visto desde la perspectiva del patrón o def 
trabajador. 

Par otra parte, dentro dei ciclo económico.encon­
tramos la distribución, la cual, nos eseña que parte corres­
pond~ por su aportació~ al proceso productivo a cada uno de 
los elementos q~c in:ervier.en er. él' (factores de la produc--
'' ) l ' 1 ' ' 1 b ' h cion . 11s1, ia compensac1on que r:om:spond:· 11 tra a JO un1a-

no es el salálio, que si: ha convertido en el término géneri-

31- Caban~llds, Guillecm~. D1ccionar:o enciclop~d1co de de­
recho usu.:..l, T IV, l"la edición, E-:1. ijel::..asta, Buenos A::..res, 
1980, pp. 17 
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rico para designar precisamente la remuneración. 

Por ot~2 p2rte, 10! sistema de s~J~rios se deriva 
1 '' ' ,· ' ' d ;¡ d 1 ' en as cona1c10nes uc la ('C(1nom~3 · ~ mercauo, e a pro¡ne--

dad privada de los medios de producción, de la división del 
trabajo, del funcionamiento de las empresas lucrativas, de 
las públicas y de la legislación 1aboral1

• (J¿) 

Para ias cersonas cc~sid~radas i~dividual~Pnte, 
corno para la economia o para la sociedad, hay pocos proble-­
rnas tan importantes dentro del mercado de lrabajo como lo es 
la determinación de los salarios¡ estos son el principal ele­
mento de ingreso familiar. Los trabaja.dores y sus familias 
están sujetos.casi totalmente al salario para comer, vestir, 
pagar la renta de la casa que habitan y satisfacer todas sus 
necesidades. Por tanto el salario representa la proporción 
en que la foerza de trabajo se cambia por otras mercancias. 

El arlículo 81 de la Ley Federal del Trabajo defi­
ne al salario como: ' ... la retribución que debe pagar el pa 
trón al trabajador por su trabajo'. 

Este artículo contiene tres elementos: Retribu--­
ción, patrón y trabajador. 

3z.- Ran~el Couto, Hugo, La teoría económica y el derecho, 
(a edicion, Ed. Porr6a, 1982, ~~· 161 
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A) RETRIBUCION. - gue es la paga por algún trabajo 
o servmo. 

B) Pfi1'RD1·l.- según nos indica el artícdo iO de la 
Ley laboral vivente 1 

1 
... es la pmona física o moral gue 

utiliza los servicios de uno o varios trabajadores'. 

C) TRABAJADOR. - es también la lcqislaciÓíl lJboral 
la que nos da ca def ini~ién de é5te 1 r;;1 el -párrafo pr unuo 
del articulo~º como 1 

•.• la persona fis:ca quE ~res~a a 
f ' ' ' b ' . 1 '' . 1 otra 1 1s1ca o mora1 1 Jn tra ·3JC pe[:onal s~~Jrc1~u~~ .. 

Este tercer elemento del salario1 contiene a su 
vez tres·partes importaíltes a saber: 

1.- Persona física. 
2.- Prestaci5n personal del servicio. 
3. - Subordinacion. 

. Repasando la historia 1 encontramos que en la Euro 
pa del siglo XVIII 1 en los albms de la Revolución. Indus--­
trial 1 muchos trabajadores optaron por dejar las zonas rura­
les atraídos 1 por los más altos salarios y may·Jr libertad que 
ofrecían las f~bricas. 
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Por supuesto que dentrn de ln industria, los sal~ 
rios conforman una parte muy importante de los costos de pr~ 
ducción ·de los empleadores ( patror\l's) . Notamos entonces que 
los salarios se ven seriamente influenciados por el desarro­
llo alcanzado primero infoidualmente por cada uno de los 
centros de producción, para posteriormente poder re ali zar un 
an~lisis de ~stos en su conjunto. 

Desde otro ángulo, nos p~rcatamos que el Estado 
como organización de orden de la sociedad, tiene participa-­
ción en cuanto a la determinaci6n de los salarios, m~s a~n 
en sociedades de economia centralizada. 

'K los gobiernos les interesan fundamentalmente 
las tasas de los salarios de base 1 aue rr.oercute11 er~ el am-­
biente social del país, y en ilspect~3 tiln. importantes de la 
economía como el empleo 1 los precios y la infla~i6n, ... 1 (33) 

En cuanto a las teotías de los sñlarios 1 tanto í:> 

conomistas coH10 sociologos se han esforzad:; nucho con el fin 
de form~lar u~a ceoria qeneral de los salarios, es decir, • .. 
trazar un diagr;;oa de lii forma er. que los salaries se rela-­
ciollan con otro:, precios )' otras cantidades económicas, con 
el fin de gue dicho diagrama ex~lique en toda clase decir-­
cunstancias como se determinan lús niveles de salarios y las 

33.- Oficina intcrnJcional del trabajo, Los 5alorios manual 
de educación obrera, Imprenta Kunding, Ginebra, 1964, pp. 2 
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variaciones de los mismos. 

Sin embargo ninguna teoría puede aspirar a ello 
ya que, existe una gran complejidad entre los factores que 
influyen en los salarios, de la estrecha re~ación de estos 
con todo el sisteil'a econémico-industrial y r,cr supuestú con 
cuestiones de orden social. Aún tomando en c·ienta todas es-­
tas características, encontramos que de alguna ·manera las 
teoíras nos pueden dar una guía sobre los pr0blemds de sala­
rios, sobre todo si se consideran las condiciones económicas 
y sociales de cada &poca y país en relaci6n con cada una de 
·estas teorías. 

A) TEORIA DEL SALARIO DE SUBSIS1'ENW 

El principal expositor de esta teoría es el in--­
gles Ricardo (1112-1823), a su teoría tambiéi, se le llamó 
'Ley de bronce de los salarios1

1 en la que afirmaba que el 
costo de la mar.o de obra c!eoende de la subs1~teE'.:ia del traba 
jador. ' -

El salario entonces representa la cantidad de ar­
tículos necesaüuo pcira alin1e11Lar y vestir al trabajador y 
su familia, ésto representa para la sociedad el costo que 
permite a los trabajadores subsistir )' perpetuar su raza. 
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David Ricardo considera que los salarios no deben 
aumentar más de lo estrictamente necesaric para subsdir1 
ya que de lo contrario, el aumento en la poblaci6n será ma-­
yor que el de la pro~ucci6n Je alimentos y otros articulas 
de pr imcr a nec'!si darl. 

Ricardo basaba su teoría de la renca en la tea1i2 
de la poblaci6n de ~althus, quien decia q~e !os alimentos a~ 
mentaban de forma 2ritm¿tica y la poblaci~h en focma geom~-­
trica. 

Al igual que Adam Smi th, Ricardo creía que la ley 
de la oferta y la demanda era ei principal fijador de los sa 
larios. -

Dentro de esta teoría, se podría hablar de la e-­
xistencia de un delo aue va de los salarios reales incremen 
tados más de lo necesario para subsistir, lo que ocacionaría 
un aumento en la población, y no así de satisfactores bási-­
cos y necesarios. De esta forma al aumentar la población, au 
mentará también la deÍl1anda de traLajo y por c.onsecuertcias lo 
gic.as de la ley de la oferta y la demanda 1 la mano de obra -
se 'abarataría originando asL que los salarios nuevamente se 
ubicaran en el nivel de subsistencia. 
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Err la actualidad, \'.n los paisc e: ·.s1a y !·inca 
densamente poblados y con elevados índices de ;;,alnl dad aún 
puede tener considerable validez, y seguir~ te~i~nJ0la hasta 
que mediante.los.p~~g~arnr1s de desarrollo.~! in~icE ~~ aumen­
to de la pro'.luct~VlOiirJ llc111Je a ser cons1cr-r:::. ~~1e1:'e maycr 

1 . ' . ' ' l , ! ' p '' ' que e rnd1ce rle mcmenlo i r;:::ogril;JCO , \5;: 

R) 1'EORIA DEL FulDO [1S SALliRIOS 

Esta Leo ria fue e1aborada por e i econrnústa britá 
' J h s~, ' J'l 1 n· '' t 0 ' C>~ "'1 '""-- r~- .-- ,,·1 1-=-mco o íl LUar L hl l' . lCttd •. ona '" :::·. '. .... :; ,;:aJ :it:nLl_la 

puede ser definida como una Leoría de limitac1ones, puesto 
que afirma 1 'que en Lodo país y a corto plazo existe una ca~ 
tidad limitada para el pago de los salarios'. 135) 

Retomando la idea de la oferta y la demanda1 tens 
mas que la demanda de trabajo corrsiste precisamente en la to 
talidad del capital circulante del país, ·incluyendo lo que -
se paga en salarios por trabajo improductivo¡ mientras que 
la oferta se c01r1pone del total de la población trabajadora. 

ise su~one que exis1:e 1 en cualquier instante de-­
terminado, una cantidad de riqueza, dedicada incondicional-­
mente al pago de salarios por trabajo. Esta rantídad no se 
considera como· inalterable, pues aumenta por el ahorre y au 

34 .- Oficina Intern,1cional del trabajo, Op. Cl.t, pp. 92 
35. - Idem 
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menta asimisrro con el progrcsn :le la riij';m; perri se mora 
sobre ella como si en DcJl 1l:iEr rnrenlo ~ttm1ír.adc se t~vi~ 
ra un importe fi iajc de ar:tecar.o'. (36) 

El capitalista cr:r:ta cor. 11dios perniarios qrie 
son dos; s~ capital y s~s garacias. Sl capital crrrc~rcnje 
a aquello cm T2e üici0 :,·:s 0r~racirncs a r.rincií io jf :[r 
o un nuevo Legocio, así, se iqresc e gar.i1r:CÍii rr lá recite 
h~sta ccmpletar el cicla de oreraciorcs l"e irt~graG ~¡ neg~ 
ClO. 

L.ª C ·n[1'j~.1 q:·e ·¡r:F~' 1"rl f'·nit-l .ipc~:p·: 1· r>-a, ,..·J u ·1 .i..J.1 L _.Gt ... d_ ,~.,J¡ •-~' -·~ . ~ 

her realizado los g3stos n~cEs3rios, para el wantE~:~iE~to 
de edific1as y maq~inaria, es ccn ]0 q~c tie~e que pa~~r los 
Sa ]"1Ds nue nr p··d·., n· 0 ·r11° c·r ·: '"""'fl -·- ... ~ ar'n -'JL.d I ·J .. 1J~:it, ~:!:10-lL:; t'.. J', _.'._¡tcJ_, ¡a ~r: 1 .1" 

no lo ha recibidc. Ya una 11ez recibidc, podrá destinar iJ[ld 

t -1 :~r"<t ~0 cp ~"-; 1 ;:;'n ''. :-' e ''rr'ir: -par e~-ª··-'.º J .. "' CJ¡lti1, .lcfld~ .. 1, _,e con,_:L-.3 rn 
fondo ac sbl~r1cs p6:~ ~l s11~1ente brc, ~ere ~ada t1Ert 1ut 
ver co~ ~l ano 3ctual. 

'Si preferimcs llamar a todo lo que el capitalis­
ta posee y q11e es aplicahle r;] r~~n de s.~laric:;, el fondo ile 
salaries, ese fondo es consustancial ccn todo el proces2 del 
negocio, despLEs de entretener su maquinaria y sus edificios 
y su provisión de materiales, colf:o iJsi~1isll'c alimentar a s~ f~1'. 

36.- Stuart ~ill, John, Principios de c~cnornia política. 2a 
edición, la rei~presión, Fondo de cultura económica, 1978, 
méxico, PP- 850 · 
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milia; y se emplea conjuntamente en el cqpitalista y en sus 
trabajadores'. ( 31) 

En la realidad práctica, encoí1tramos que no exis­
te una ley natural que impi¿a a los salarios que suban! has­
ta el punto de abso~ber ~o s6lo lo~ fondos que el patron o 
capitalista, se habia propuesto dedica~ a su negocio, sino 
inclusive hasta la totalidad de lo que éste se permitía pura 
sus gastos personales, más allá de lo necesario para vivir. 

C) TEORIA DE LA PRODUCTIVIDAD MARGINAL 

Esta teoría se basa más que en otro aspecto, en 
la libre competencia, sus principales reguladores son la 
oferta y la demanda. 

d . ' 1 l , ' Dentro e esta se 3f 1rma q~e _ps emp.eao~zes ¡pa-
trones!, continuaran Lor.trr1!ando tralr.jadores aüicionales, 
siempre que el valor rJe la produc~iÓ;¡ Jd último trabajador 
contratado supere o cquivid~2 a~wxirnadamente al salario que 
gane. 

Según esta teorfa, el c~pital. ya no se considera 
como un fondo fijo; sino, como un flujo 'íariablí:; puL ello 
supuestamente cualquier aumento en la productividad del tra­
bajo daria como resultado un flujo acelerado de capital, con 

37.- Stuart Mill, John, Op. Cit, pp. 851 
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lo que se a~raentaria la demanda Je mano de c~r6. 

~ . r. . ' i' h tn cuanta a esta a11rmac1on exp~est~ ~or ~1c ~ 
t--1 .... r;r r.-, :.::, -.r;:."'~~:-.:¡:.r;·;:. í1r- Je, .... :.: ar.:.r·L-:1(· ,i_-:1;:,; ., nr;::-.,: 
.... ._l;_J..U¡ ;,._, -~ ;L· ___ ::i ...... _,JL .... j,_ !!!d.., ........ La-.u, ...1-..._¡J'_, !-LlH-.:. 

~J~f'.:ente J ~~~ :. . ." . .3 6i!preS3 CO!: C~[tC:~~-¿j_, ~..::--0~-c S~ t:;-
h·'adorec ·1c•~ .... c.::pn r·~j]w,i~nt·n '-'1 •:¡·,·,~ .. ,,, .. :,, '' "'•i 1,·. 
LiO) "I ... _ .. ;.\_ '..1 ••• LL..-!I t'1. _!1.1.CJlLV t .. ~ I_¡_. .·.t.J•.:•I 1 ~--·- .:. . .' 

n1smo un~ a:~;~able g~n5~c~a. e~ compre~sib~~ ~1~ en ve~ d~ 
~antratar ~~~ :r~ta~adorEs lQ de·~1c~:f a J~r3~ .~ecesidades ~~ 
s~ empresa ~ 3:~sl2i¿~te al ahorro: 

D) TE O RIA DE L1\ OFERT8. Y ~A DEt~.4NDh 

Aur.qu~ se l1a mencionado en las demás teorías, ya 
que es justa::2nte '.:i oferta y la demanda le q:,c in.fluyen im­
portanteme~~? E~ la fijación de los salari~~ y por supuesto 
otras muchas de las ~anifestaciones econ6miras, .encontramos 
que el principal expos~tor de esta teoria ?S Adam Smith. 

Adam Smith liín-1/90), observó que e~ salario e:. 
definido por la oferta y la de111Anrl;:; 1 sin gue d0t3 0 pued2 

•b Ífl 1, '. '"':'f ~ r, l ' Y' ¡... ::i ~ \ caer da;" ae, d".r:o e,.lSt,nc.a .. 

De acuerdo a lo expresado por el prop~o Smith, 
los mejores s3lari~s atraerían a los trabajadores de las in-
G.;•c;c"1as ,,~. -.c"··,r.cr '/ local;·1;'cc a'n:1~ 0 f:pnn ~: 0 :1ec0°a-J~· l- / .h ...... '."- -. ... •-~ • i.'..1ULl• .. ,; ( _.,._.,,_ - ,t._!J. Je 1 • .J 
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ríos y tendErian a alejarlos por lo mismo, de las :n~1strias 
y lugares donde la oíerta de mano de obra fuera W3/0I que la 
demanda y por lo tanto, los salarios trrderian a bdJ~: . 

. . ~~~ fGr~a Sfílcill~ jr.~es~2ir !as te~~e~c:as.1ue 
se man1f1es[;~, en Ja jetern1nac1on ae les salaries es la 
que expone Sarassi: 

'a) El salario no es m~s que el precio del traba-
)O. 

bl Es el medio de sustente del trabajador. 
e) Es la parte reserva~a al trabajado: sobre el 

capital del empresario, distinta del capital técnico j anti­
cipado éste último sobre el resultado de la venta del produc 
to; anticipo (descuento) posible por el ahorro acc:Jl3do por 
el empresario. 

d) Es la compensaci6n tquiLativa del [~a~ajo' 138) 

II. [. - PRESTACIONES EN memo '{ 
PRESTACIONES EN ESPECIE 

El salario est~ integrado por una prestaci6n en 
efectivo y púr otra u otras en especie, en base a esto, el 
salario o prestación en efectivo constituye una determinada 
suma de dinern o sea, el que se entrega iritegramente al tra-

3B.- Cit~do por De Rucn Lozano, Né~tor, Derecho d~l trabpjo, 
cd. Porrua, México, 1983, pp 175 
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bajador en moneda de curso legal. 

Así el articulo 101 de la Ley Federal del trabajo 
dispone que 1 1el salario en efectivo deberá pagarse precisa­
mente en moneda de curso legal ... 1 

Por su p·arte el salario en especie se compone1 de 
v?lores que no son dinero (moneda!, ya seán bienes o servi-­
c10s. 

Esta Última forma de pago1 era la más generaliza­
da de época~ anteriores, dor1de como pago se entregabá a los 
esclavos, trabajadores o empleados¡ casa1 alimentos y vesti­
do siéndo muy raro o en mír:imil cantidad la retribución en e­
fectivo por un trabajo. 

Doy día es muy común que se utilicen lo~ uvJ tI-­

pos de salario, dando lugar al llamado '1salario íi'ixto' 1 sin 
embargo 11uesLLd Calld Hayna 1 conserva la ilisposici(m que es­
tablece la obligación del pago en efectivo (dinero) 1 más no 
por ello se debe dar una interpretación tan literal, como pa 
ra creer que prohiba las prestaciones en especie. Nosotros -
entendemos esta disposición como una protección ,:Jl salario 
del trabajador \' a la libt:rtad a~ éste para disponer del mis 

. -
mo. 
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Historicamente se dan las razones para que se ori 
ginara y contemplara esta disposici6n pri~ero en la Constit~ 
ci6n, y posteriormente en nuestra ltqislaci6n lJhora!. Una 
de las razones fu~damentales para ~sto fu~ el ~~l ~so q~e 
los.patrones hicieron de las tiendas de raya, las cuales en 
vez de ser una ayuda para los trabajadores, como se suponía 
era su proposito, se ccnvirtieron en una caqc dado q;12 1 los 
trabajadores se endeudaban, inclLso en ocaciones sin necesi­
dad. 

El articulo 101 de la Ley laboral, co~tinua di--­
ciéndo: ' .... , no siéndo permilido hacerlo en mercancias 1 va 
les, fichas ~ cualauier otro signo recrestnt~tivo can aue s~ 
pretenda sustituir' la moneda 1 

· ' 

De esta forma la Ley cor~cuerda períectameítce cor. 
el pensamiento constitucional, pero come ya le mc11cionamos, 
no es que se prohibarl las prestacionE~ en·espec1e 1 sino más 
bien, la sustitución por parte de éstas Jel pago en efectivo. 

'La retribución en especie se caracteriza porque 
la prestación en que consiste se hace efectiva -o, mejor, se 
considera hecha efectiva- mediante la entrega de materias y 
objetos, en cantidad dete~minada y qne no consisten en dine­
ro ... ,' (39) 

39.- Alo~so García, Manuel, Op. Cit. pp. 508 
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Parece lógico pensar, que para que existan prest~ 
ciones en especie, debe haber por supuesto salario o presta­
ción en. efectivo. 

El artioculo 101 de la Ley Federal del T¡abajo, 
nos hace pensar en ello al decirnos que, en cuanto a las 
prestaciones en especie, deben guardar un qeuilibrio con las 
que se realicen en ef ectivo 1 de ahi que se hable 1 que sean 
'apropiadas al uso personal del trabajador y su familia y ra 
zonablemente proporciofladas al monto del salario q11e se pa-=­
gue en eíectivo:. 

En principio el ideal de retribución. al trabajo 
es que fuera .en efectivo 1 en moneda de curso legal 1 para asi 
el trabaj~dor pueda usaclo en la forma que considere más con 
veni ente a sus necesidades. Personalmente cr~emos aue es su=­
mamente importante el pago del salario en efectivo; lo que 
no gueire decir 1ue demeritemos la imporlancia que tienen 
las prestaciones en especie qu~ además 1 las podemos conside­
rar 1 o mejor dicho, son un complrneflto de las que S' reali-­
zan en efectivo. 

Encontrarnos que en ocaciones la prestación en es­
peci~ 1. se convierte e~ uria e:-igen~ia ya que s~n el~a, se.tor 
no dlflCll por 1\0 der¡r que lffip,.Slble l· lºJliPf'''''' Qíl''lir,-fJ ¿ '· l ~-- '.u a C< '"'"' .. ··' ¡-l .•. ,.d 
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del trabajo; entre este tipo de pte.staciones pectemos contar, 
el transporte a un centro de trabajo lejano, la habitaci6n 
y los alimentos entre otros. 

Por lo qut se refiere a los llaGados 1salarios 
mixtos', de los más c0mun~s cncor~trn.os el de los traba ]ado­
res domésticos, ci el dr:: lc.J pc:tcíOs, ya ~ne los pri;;iem r~ 
ciben alimentos y habitaci~~ adern~s de u~a Cijntidad en efec­
tivo, y en el caso de los segundos 1 la Céi~a gr,1tis ;~s ob:i­
gatoria. 

Así pues tanto ::-1 salar in _r,n rff~lÍ'?í CC'.':J el! es-
pecl'e son llíl m0 d1' - ¡•ora . ,. """'' e- .. : ·í·¡'tº""' -. 'tes 'traba-l l ! .. t u JUL 1!1.ULUln; .;QU.:1 .. rl ... '-'!_.,.- -::t. J ... 

jadores y sus familia5. 

Tenemos guE de las prestacio~Es er E5~Ecie 1 la 
~ ' h , ' ' . . ' mas com1J11 es olorgat 1:r1nc~ par:' angu1u :,~;~: r>~; rar;; tal 

fin las empresas co~tratan ccíl l~s diferErtcs c~mpa~ias co-· 
' , 1 ' ~ l ' merc1aies y compran seltr~1 ~u~cr~ ~e esl~5 par1 

entregarlos a sus empleados. Uaa de las ventaias gue presen­
ta este sistema es que El tr3bajador podri ajquiri~ aquello 
que rfPcl·l¡,,~!]onh• ric"n"~~:-' ,,,.., ,.,.,, .. -- -~ 1 . .-·~· ··11 '1'1 ,_ 

............ ~ ........... ,.._ .... 11..,v .... .J.1.'-·- ¡ JU ljUl !11.J t;,J ... U .til~i!I(\) Lt,dltiJU !d 

e¡¡¡prp ca "'··rr:irg·· rlo 1] .,..i~.,~ .;~;'.. ,_,_,.''---l .. ' . . _ _, :Ct ~;.!cu u ,,~ il uuc¡1101c1l!ll De. 'º" :~:i:: 1aUrn lilf1~5--

tas b~sicas porqu~ tal vez, esos productos no los necesita 
el trabajadoc. 
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1I. 3. -- INTEGRACION DEL SALARIO 

Como sabeaos, el salar¡~ se constituye por las 
prestacioues que rc 0 ihe el trah~j5dor, sobre las cuales, 
tiene completa y libre disposici6~. 

El proyedl' de Códiqc; fr:leral del TrabrJjo de l~t9, 
en su articulo 114, asi co~o en el ~rticulo 8l de la Ley la-
, 1 d . q•. . . ' 1 ' ' ' ' • l 1 1 . aorai e i.JI cc1~r1Qtn er sue L6[~ 1a !1¡ac1on uc_ sa_arto, 
se basar~n en 12 cartid3d y·cal~ja¿ je'. trabajo compre~J~~n­
do pcr ~·:n·:;--1 r· r·; r · •r-L·-~, ;g. -~ ;e-rJp--r,-do º" . .,,esrn 11 .._. .. ;·"·_J. __ ~ ..... _o~ G O_¡u i ... a .. ,. .:L.,

1
.tda i...1. ~u .._"1.. J 

)'orn-~a '~''.i.: .. _ ;cr .. · 1 .-c .~.onp nr.rr;::·--.;.hr r:1~r1r : ... J~ e• 
10"' L ...... 1 . ..,_.._ _ !, -} ·'ª :.i..,... ..;. _.._ - • ·- ..... _. ¡:'-' .·-' - _ .• _:_ ....... ..:. ,_, .... :J"" ..1.1 ,__,..., 

decir que coincideG con la idea d~l articulo 86 de nuestra 
actual 1·2~islacJ ~ . labc:ral. 

Adem~s el anterior articulo S~ 11931), nos dice 
que el sa~¿ria comprende 'los pagos hechos por cuota diaria 
como las gratificaciones, percepcio~es, habitaci6n y cual--­
quiera otra ca~tidad que sea entreegada al trabajador a cam­
bio de SG labor ordinaria'. 

En e! ;irrír11lri R4 ~p 10 L·')' 1Jtor,,! :·igeítLt: ~,, 
dice de la inte~raci6r·~;l-~ai;r¡;: ;El.sal~rio·~~ int~gr~ 
con los pagos hechos en cfe:tivo por cuota diaric, gratifica 
ciones, pt:rcepCiones, habitajÜn, primas, comisiones, prest~ 
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ciones en especie y cualquier otra cantidad o prestación que 
se entregue al trabajador por su trabajo' 

Es notoria L1 for¡;¡a en qur: la !Ef 0 1 Jl, lJinrta­
ba la inlegración del salario al r~ferirse a a labor ordin3 
ria, que en nuestra Ley Je 197~, queda abi~rta al mencionar­
e} trabajo sin mentionar si es ordinario o ex•raordinario. 

Las tendenrias 
rian entre: 

1nf--•·1r'~;: .. 'n] r-,l·¡·¡'r, "'-·­
~n.•·tj~dt.~. · .. t_ ...;al:L~\..' v:! 

a) La ca~.tidad que en efectiVG se '.'0nviene por 
día, jornada, semana, quincena o mes. 

')md · í" ''l' D 10 as las prestaciones e~ ~1E2~t~o 31n inc,~1r 1 
las prestaciones en especie. 

e) Por la cantidad en ríectivo·que se ha conveni­
do 1 más todas aquellas ptestacior,rs econ'.::iü·as que le incre-

t . ' ' d' rnen ~n, sin tomar 2n cuenta noras extr¿s 1 vacaciones, .1as 
dP descanso 

d) Por tod•c )1c cro5j-r;ones Pr ·d1'np•o O nn acpn - d,J 1,,;} t1L1.. .íl, l ... :_!, 1 1..-L '·'' 1....i :~ 

el.e que el p·tr\, .. 1P''' 011: .. ,.,, .. ::l 'r·li· :-'.-.e¡,,.,. su 'r1r·.,.¡ .. U 
0

U.i IJ..,LJC,... 1.L·~jdl. u \.. Q C!jCJ •. ~ _i,,L l.. e 1U)l....1, 
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Si lo analizamos, nos damos cuenta que cada una 
de las tendencias tiene su parte de razón, ya que el salario 
incluye prestaciones en efectivo y en especie; prestaciones 
pernanentes y transitorias, o también lla~adas accidrntales. 

Como mencionamos al inicio de este apartado, la 
característfra fund;¡rental del salario es la J ibre disposi-­
ción que de él pueda hacer el trabajador. Por tanto, sólo 
l~s prestaciones (ya sean rn efeclivo o en especie) gue cum­
plan con esta cualidad formarán parte del salario. 

Podemos por tanto hablar de salario en sentirlo 
restringido, representado por la cantidad de dinero en efec­
tivo que se entrega al trabajador por realizar sus tareas; o 
de salario en sentido amplio. 

El salario en sentido amplio, 'comprende un r.on-­
junto de prestaciones que se agregan al raqo en efectivo y 
que han verüdo multiplicándose y aumentando conforme la le-­
gislación obrera ha avanzado y también las obreros han con­
seguido al mejorar sus coildiciones de trabajo en los respec­
.tivos contratos colectivos'. (4ü) 

40.- Rangel Cauto, Hugo. Op. Cit, pp. 68 
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Como lo menciona el artículo 8~ de la legislación 
laboral, el salario está ir.tegrado por otros elr;~Pnrrs ~ae-­
más de la cuota diaria. 

Para la inte1raciér del s:ilaric se debt observar 
la periodicidad de las prestacirr.rs 1 lo q~e significa ir1c se 
fendra'r. Ce·~[' r'rlc ~r] S'J-r:n ·1··¡·11·· 'j"C 0 c·r rcm•l:irr5 l .. · ... , tº 'j __ n ... OLl' .. / (] • .... _r_L) •J .JI'. l..l"J·' [l_• • 

'Hay preslacicrccs 11JE pcr su propia r.;;L;ra!rn :~ 
cremen tan la base del salario; que se paqará regular y nor- -
rnalrnente ... 

. .. La 1egularidad en el pago 1 se reíiere a la pe­
riodicidad: no podrá ser regular una prestación 1ue s~ ¡:;qa 
ocacional¡;¡ente o esporádica:::ente 1 vgr. ar~inalio 1 • !41) 

De lo que marca sobr~ la intagración del s~lariG 
el multicitado artíc~lo ?:! dr: la Ley fedúiil dtl ¡r2i2jo 1 l.~ 
nemes: 

a) Pagos hcchcs en efectivo por cuola diaria.- es 
la base del salario 1 no puede ser menor al fija do rn:10 míni­
mo. 

b) Gralificaricres. - 1 recc~p~ns2 pecuniaria de un 

41.- Hricefio Rui;, Alhcrln, Jc~~cho indivld~al del tr.1bajo. 
Ed. Harla, México, 1~87, pp. 365 
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servicio eventual o regular'. 1421 

Las gratificaciones ~on los estímulos económicos 
para los trabajadores. Por lo que toca a la Ley del Seguro 
Social, en su artículo 32, se contemplan las gralif icaciones 
para establecer el salario base de c8tización de cuotas, pe­
ro exceptúa a los premios. 

c) Percepciones.- son la~lidades en efectivo reci 
b1das por el traLajador en razón del desempe~o de su trabaj~. 

d) Habitación. - queda ES\aLlecido que para que 
pueda formar parte del salario, debe ser otorg3da de manera 
gratuita por el patr6n, en tanto dure la relaci~n de trabajo. 

e) Primas.- de entre ellas enconlramos la prima 
dominical y la vacacional. 

f) Comisi0nes.- es la c~ntidad adicional que se 
paga a los trabajadores ya sea por ventas o cobros r~aliza-­
dos. Dicha cantidad puede equivaltr a un porcentaje sobre el 
prerio total de la venta o cobro afretado o bien, ti Jarse de 
antemano una cantidad. 

g) Prestaciones en esptcie.- nos hemos referido a 

42:= Davales, Jcs6, Gratificaciones. in: Diccion;rio Jurídi­
co mexicano,. Tomo IV, Ihstituto de investigaciones jurídicas, 
UNAM, Ed. Porrúa, México, 1985, PF 299 
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ellas en el apartado anterior. 

h) Cualquier otra cantidad o prestaci6n que se e~ 
tregue al trabajador.- con ésto el arlículo 84 de la Ley Fe­
deral del Trabajo, nos deja abierto todo un abanico de posi­
bilidades, es por ello que por ejemplo cu~ndo se dan al tra­
bajador uniformes o autómovil por la necesidad de su traLajo, 
debe especificarse que se entregan como herrñmienta de tru21 
jo para El mejor desempeño de su labü~, de lo contrario, p-:­
sarian a ser parte del salario. 

Por su parte la Ley ·del SegurQ S:icial claram;:nle 
especifica cuales son las prestaciones aue deten formar o 
no· la integración del salario. 

El artículo 32 de la Ley del Sequra Social, no to 
ma en cuenta: 

al Los instrumentos de tr~bajo, tales como ropa, 
herramientas y otros similares. 

b) El ahorro cu&ndo st: integre por uniJ cantidad 
igual por parte del patrón y del Lrabajador, asi como las 
cantidades otorga~as por el patr6n con fines sociales o sin­
dicales. 
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Nos dice Baltasar Ca 1.razGs, 'en rc;;li~Jd quedan 
excepbados del salarie Úr1ica~,e11lt la participación de utili 
dades y' las aportaciones que el patrón hace al INFONAl/IT'. 
( 43) 

II.4.- FORMA DE PAGO 

Para referirnos a la forma de pago, primero hare­
mos mención a lo cc'llenido tanto en el erlíaculo 123 consti­
tucional fracción X, como en el artículo lGI de la Ley F'ede­
ral del Trabajo . 

. Ambos artículos disponen que: 'el sala~io debe p~ 
garse pro·n'Sa"ente r.¡l ffiOllf'dl de ro¡rcii 1co 0 l nn ºlPíl'1r1 "'''''''' ._ 1.LJ !!1 C •• " ( ''"'' 1 :n1 i JIJ. ¡ J:· .. ..; 1.- 1Uv t'vL!i:~ 

tido hacerlo efectivo con mercancias, .... o cualquier otro -
signo rr.prescntativo con que se prcLenda substituir la mone­
da'. 

Sin embargo nos rncontrumbs que la obligación con 
tenida en estos preceptos, no se cumple ya que, se ha conver 
tido en una costumbre la práctica de reJlizar los pagos con­
'cheque' por este concepto (salarios). Es reconocido el pago 
hecho con 'chrque' por lodos puesl0 que no limita la disposi 
ción que de él hArá t'l trabajador, incluso lu:i depende:1i.:ias­
de gobierno o también llamadas of iciJles hJn optado por es Le 

43.- CaVdZOS Flores, Balta~ar, ·Op. rit, pp. 90 
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mtema que ademas de ser much1s1mo mas m,;~:., el :naneJo e 
'cheques' que de efectivo el día de pago, es po~ otra pJrte 
una forma de proteger el ingreso que se recitE, sobre todo, 
en la ~poca actual que la violencia y los as!at0s han proli­
ferado. 

Tenemos que la propia Suprema Ccrte de Justicia 
de la Naci6n 1 ha reconocido el pago quR se EfE~tua ron 1che­
que' / y en el amparo 220/7~ resolvi6 en el se~tidu de gue el 
pago en 'cheque' no constituye causal de rescfri611. ('11) 

II.5. - SllLl1RIO MINIMíl CE!if'PliL Y 
SALARIO MINIMO i'''ü>'~SIONAL 

El salario mínimo ya Sf'c rcfiriéndcnos al general 
o al profesional, es la prest¿ción Jini]J en ~fectivo a cu-­
brir por rl patr6n en favor del trabajador; asi el artículo 
90 de la Ley Feder&I del trata jo irdic~ que es, 1 

.•• la canti 
dad n:enor que debe wibi: '.'r< sf Pctiv;1 ¡•l trabajador por 
los servicios prestados en una jornadJ óe trabajo'. 

A este respecto la Ley laboral de 1~3!, ~e refe-­
ría en su articu!r: 99 concibié!:d~ el salJric ~ini!:lo co~,o 'la 
cantidad ~~ficiente pa1~ ~rtisf~~tr las recesidad~s GGrmales 
de la vida del trabajador, su educaci6n y sus placeres bones 
tos. -
64.- CFR. Covazos Flor•s, Baltasar, Op. Cit, pp. 98 
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Bien podemos decir que el costo de producción.de 
la fuerza de trabaje, se basa principalmente en los gastos 
de existencia y reproducción del obrero (trabajador) y su f~ 
milia, entendernos por tanto que este costo forma el salario, 
lo que da corno resultado el salario mínimo. 

Existen miles de trabajadores u obreros, que no 
ganan lo necesario para póde~ vivir y procrear, lo que quie­
re decir, que el salario mínimo (que en este caso es el gene 
rall no cumple con la satisfacción de las necesidades coti--

_ dianas; sin ernbargc, la realidad nos muestra que ese salario 
se desdobla entre des o tres miembros de una familia 1 lu que 
siqnif ica que es necesario el trabajo de dos otres personas 
para cubrir las r.ecesidades de una familia 1 de igual forma, 
resulta paradójico q~e sean precisaJente las familias de los 
trabajadores·las. de mayor .número. 

Es a partir de 1962 que tenemos la figura juridi­
ca de los salarios mínimos profesionales. Estos según nos di 
ce el artículo 96 de la Legislación laboral, 'regiran para 
todos los trabajadores de la rama de la industria o del co-­
merr-io, de la profesión, oficio o trabajo especial considera 
do dentro de una o varias zonas económicas'. 

Para la ajecuada aplicación de este Lipo de sala-
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rio, debe darse una denominación y explicaciór; lo más deta-­
llada posible, de cada una de las categorías de trabajadores 
que se establezcan. Hoy día contarnos con 86 categorías de s~ 
larios mínimos profesionales. 

La característica principal del salario mínimo 
profesional, es que se encuentra vinculado de forma importan 
te con la capacitación ca!if icada y adiestramiento de los -
trabajadores, y ésto ha generado qt:e sean superiores a los 
salarios mínimos gererciles. 

Como consecuencia de la diferencia er.tre los dos 
· salarios, el profesional, tiene lln tratamiento distinto· den­

tro de nuestra legislación laboral, ya gur, prnporciorta a 
quienes lo perciben ventajas que los trabajadores con sala-­
rio mínimo general no 0btienen. 

Fue despü.és de los aí~os 4J 1 s g11e ' ... se; dá ur. pro 
ceso de asalaramierrto de actividades hasta entonces conside­
radas como 'profesiones libres': ingenieros, lécnicos, médi­
cos, profesores y empleados.,. 1 (45) 

Desgraciadaiiiente se da una batalla que en ocaca-
, ··'t" ' "·,,.,bl P 1 " jr. "''"'"''• - ¡,,:-.'or' Clones [E Su. a lntef! .. La e 1 ~n .L _c•S Ou.·c,.,(,,, sa Ql10LJ y 

.el incremento tíl )es precies de !os rroductOS Gf~esarios e~ 

. iÍ<5. - González Ch,1ve7, Gerardo, C• ... adernas de Investigación, 
Salarios e inflación Cl\ HÍ!xico: 1970-1983, Instituto de inves 
tiqaciones r;c:nÓ;71ic,¿¡s, UHJ\M, México', 1986, pp. 19 -
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la vida diaria dr les trabajadores. 

A lo largo de los gobiernos de los Pr 0side~tes de 
México, Luis Ech'íe~::a, José l.Ópu r.)rlll'.o y M;qu~~ de lci 
Madrid, de alguna ~anera se lral6 de dar protecci6n a los i~ 
gresos de los trabájadores, dando así pase il la mac;Ó~ dt: 
distintos organi:. 1:;~·, como: FONACOT, INFGNA\'TT e lr1 CC%\SUPO, 
para asi procurar les satisfaclores necesarios en el dtsarro 
llo de los trabajadores y sus familias. -

IU.- SW.P.IO F:n Y S/..LH'IC NCilfi!l.L 

Al hablar del salario, rcs~lta l~gico incl:sn ne­
cesario, sc~re tcdc cr la 2pcca re cris 1s rrr la 1~P ~t13~\~ 

' ' l' ' ) sa nuestra rrcnr~~~. tr~tar ar ~ra.1sar y srnre tr1r r~~rrer 

der el comportarnier.lr iei salari(: er, c1!2L~t ci ~;, Slji:ificéi-:­

ci6n real y nomiral. 

El sol;ai, r1J1H:;;\ 1 e~~, cj ye tccik 1 l '_r,1t,1ja­
dor por ~l desernper,c. '!e su acl i v j dii:l l;:bm 11 ya sea ror se­
mana, gu1rcEn2 o ~es. 

El sal~rir real, significa la caparid~i de compra 
del salario nor::Ü1al 1 es decir, c11antos bienes o servicios se 
pueden aJ1~irir crr ese salario. 
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'El valor de la fuerza ·]e tracajo -squn llarx- se 
puede modificar cuar,do: 

l.- El valor de los arlic·:lcs j~ Dri~era nccesi-~ 
dad que por término medio ccns11i"e füriac:er.te 1;r ormc 1 se 
modifique, este es, que por a~~er.to e decre~er.tc el valer de 
esas merca~cias ca~hien. 

2.- Cuando, permanecierJc in1ariatlr el ~3lcr iEl 
trabajo, se modifigce el precie en dinero je a~uellcs, p~ede 
sufrir una altcraciér. 1 pcq;c se cr.erc ·;r, ca~Cic-rrccic cr. 
el valor del dinero. 

3. - Cuando se intmif i gi~e la ezp lotacifr1 de la 
fuerza de trabajo o se a!lf'.!ente su jcrnadéi 1 rw/(\car.dc ·.:n !:1a-
yor desgaste. · 

4.- En los periodos ciclicos del ca~ital en dc~de, 
en la prosperidad dete luchar pcr ~ejore~ salarios para que 
sean compensados ccn la baj:i en la crísis. 

5.- En la combinación de todcs los anteriores fac 
tares'. (4b) -

Estas mismas consideraciones nos ccr.ducen a las 
dos formas que·he:nos expresado del salario; notamos er.tonces, 

46.- Gonzilez Chivez, Gerardo, Op. Cit, pp. 14 
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que el salarie real pone de manifiesto el precio del trabajo 
en relación con las demás mercancías. . 

Por otro lado la desigualdad en la distribución 
de la riqueza social entre el capital y el trabajo, no ha 
cambiado. 

En 1980, se mantuvo la tendencia del au~ento de 
los precios, el mantenimiento de los topes salariales, y por 
consiguiente, una brusca declinación de los niveles de consu 
mo popular. Un proceso que afecto todos los aspectos de la -
vida de los asalariados como son: comestibles, ropa, trans-­
porte, vivienda, etc. 

Tratando de apoyar el poder i!dquisitivo de los 
trabajadores, a principios de 1981, 'se ·anuncian los 'Produc 
tos Básicos' que estarían excentos de pagar el IVA, ... 1 (~7T 

El mayor problema al que se enf renta11 los sala--­
rios reales, es que los awí1éi1Lus sdlariales que se conceden 
a los salarios nominales no restituyen, en la mayor parte, 
la pérdida del poder adquisitivo de los trabajadores y ese 
incremento sirve de pretexto para aumentar los precios prin­
cipalrnen te de los productos alimenticios. 

47.- Gonz~lez Chive2, Gerardo, Op. C1t 1 pp. 11 
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Nos encontra~os que el salario real y el nominal 
no siempre concuerdan entre si; es m~s, se podria decir que 
hace mucho que perdieron esa concordancia, ya q~e, ~irntras· 
los salarios ~ominales aumentan, por su rartc los reales se 
mantienen sin cambio o lo que es peor se ven dismirruídos an­
te los productos que supuestamente se podría adquirir con 
ellos. 

Por esta situación tenernos ~ue p)[ CJ2m~ h, 1 al 
terminar el año de 1976, el salario real se encontraba, en 
cuanto al poder de compra, por deba jo de 1 de 1971 1 a pesar 
de que en ese año se 'janaba len iérninos no:-ii:icles) n. 66 pe 
sos menos que en 1976, es decir se recibía m~s dinero, unJ -
suma mucho mayor a la de 197 4, pero en cuanto a los produc-­
tos que se podian adquirir 1 es menor para el ülti~o 1 el sala 
rio real bajó'. 148) -

Lo anterior nos dcmuestril que se ful ido perdiendo 
la lucha COí1l:ra la .iní!ac~Ói;. bpreCú:imlle a¡;uí dc.1de ert­
tran el 'PACTO DE SOLIDARI!lAD ECOMOMICA' y r.l 'PACTO Pl1RA LA 
ESTABILIDAD Y EL CREClMfü:J1 f:CONOMTCO 1 

• our r i enrn rornn mr­
ta fundamental el abatimiento de la infla~i6n, tratando de 
hacer que el salario recupere su capacidad real y lograr el 
saneamiento de nuestra economía. 

48.- Gonzál~z Cháve7, Gerardo, Op. Cit, pp. 11? 
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II. 7. - PROTECCION AL SfüRIO 

Nuestra legislación laboral se caracteriza, por 
contener normas expresas de protección al salario. Debemos 
ante todo tomar en cuenta que la necesidad de crear ta les 
'normas de protección', surgió como consecuencia del abuso y 
explotación del que los patrones hacían objeto a sus trabaja 
dores. -

Debido a ésto nuestra Ley fundamental consignó en 
su artículo 123 apartado 'A', diversas normas de protección, 
que posteriormente fueron adoptadas por la Ley reglail'er.taria 
del mismo artículo. 

Personalmente creemos que la protección salarial, 
es uno de los más grandes logres del derecho del trabajo, no 
sólo en México, sino en todos los países donde se ha optado 
por otorgar dicha protección¡ una :imestra de ésto, es el Con 
venio 95 de la Organización Intcrnacíonal drl traba ja 1 que -
se refiere precisamente a la protección del salario. 

'El término defensa o protección del salario tit:­
ne un senlido amplio y uno estricto: el primero se define di 
ciéndo que es los principios, normas e instilur.:i uítes que se -
proponen asegurar a cada trabajador la percepción efectiva 
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de un salario que responda a los objetivos del estatuto labo 
ral¡ su sentido segundo se limita a la parte primera de la -
proposición anterior: la percepción efectiva del salarie, 
cualquiera que este sea'. 149) 

Consientes de que no es·nada fácil tratar de ha-­
blar de las normas protec~oras del salario, no intentamos ha 
yar una panacea, o grandes soluciones sino más bien, co:r.p;p~ 
der las normas existentes. 

Es así como nos encontramos ante una variedad de 
normas que aunque suene redundante, haceir:os ;:ol2r nuevam2nte, 
su aparición tanto en la Constitucl6n, como norma fundamen-­
tal corno en la Ley Federal del Traba jo y Ley drl Seguro So-­
cial. 

Como ya mencionamos, una de las caracteristicas 
del salario, es la libre disposici6n que el trabajador tiene 
sobre él, pero lambién es una gar.ant.ía tal y como lo eslipu­
la el artículo 98 de la Ley Federal del trabajo. 

E] "] 0

() () mPlM d;rho 0 1 ~"""º'·- · ~ .';' . ~-Ld[L 1 ""'"Jvc l\.J "I Cl UCLCLJ!J d pdClOJ[ 

~sle es irrenunciable, al igual que otros derechos que otor­
ga la Ley laboral que como sabemos,. es de orden público. 

49.- De la Cueva, Mario, Op. Cit, pp. 357 
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Se establece la percepción ínt~gra del salario pa 
ra las mujeres e~barazadas durante seis semanas anles y seis 
semanas después del parto. 

Los salarios mínimos, tanto generales como profe­
sionales, son otra de las formas de protección ya que, no es 
permitido el pago de un salario iníerior al mínimo. I:icluso 
el patrón que ~:.~ cubra dicho salario incurre en fraude. 

Por sepuesto como nos lo hace ver la legislación 
laboral, a trabajo igual corresponde salario :gi1al, es decir, 
que los trabajadores que realizan la misma actividad, bajo 
iguales circunstancias deben percibir el misrr.o salario. 

El salario P~Íniiro (general) queda exccpt~iido de 
embargo, compensación o descuento, salvo en los casos permi­
tidos por la Ley que son: 

A) Pensiones alimenticias 
B) Pago de renlds que no será mayor al 10% 
C) Pago de abonos para cubrir prestamos provenien 

tes del INFONAVIT, los que no podrán exceder el lO% -
D) Cuando se trate de pagos al FONACOT, en el que 

se autoriza un·decuento hasta del 10% 
El .Cuando se trate del pago de cuotas sindicales 
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Se otorga al salario e_l derecho de ser preferente 
a cualquier otro crédito. 'La preferencia se establece con 
relación a todo tipo de créditos, incluid0s los que disfru-­
tan de garantía real, los fiscales y aq~ellos a fa 11or del S~ 
guro Social...' (50) 

El salario debe ser rernu~erador, entregado al tra 
bajador con un plazo no mayor de una sema para los qu2 tra 
bajan por jornal¡ el lugar de pago debe ser el mismo ds1df -
preste sus servicios el trabajador. 

Zn general nos t:nco~tra:nos ante una va~iedad d2 
disposiciones que tienden a ma1ten~r y fortalecer el salario, 
como el medio para la obtención de sa~isfactores necesarios 
en la vida cotidiana de los ttabajadores y sus familias, ~o 
podemos olvidar que una de lJs razones del s~lario es manle­
ner el co11Lento social y por ello es una parle irnµortante de 
ello la protecci6n que se le da contra !es abusos de gue pu· 
diera ser objeto pcr pJrtr: Je}· ~ .. ,trór:, u c2 otro Lipo de ci~ 
cunstancias. 

50.- Brice~o Ruiz, Alberto, Op._ Cit. pp: 389 
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lII.1. - COMENTARIOS lJE LOS SISTEMAS DE APL ICi\CION 

Los sistemas salariales o sistemas de aplicación; 
es decir, la Iorm~ mediante la cual se planean e implemf~:Jn 
los incrementos salariales, indudablemente se encuentran in­
fluenciados por los fenómenos económicos y sociales. Dentro 
de los primem, en los últimos años han tenido qran signifJ 
cación la crisis y la inflación, mientras que de los sagun-­
dos el más importante resulta ser, el descontento manifesta­
do por los trabaj;idbres al \ier mermado el poder adquisitivo 
de su salario. 

El Estado, mediaí1te la Comisión Nacionai de los 
Salarios /1Ínimcs, determino el monto del incremento a los s~ 
larios surgiéndo así los 'nuevos salarios míni~os' vigentes 
en cada una de las áreas geográficas. 

Por supuesto que la determinaci6n de los salarios 
mínimos no es limitativa; es decir, no necesariamente debe 
ser el que se otorgue a los trabajadores ya que éstos, pue-­
den obtener un salario mejor gracias a la negociación. 

Todos los sa !arios tien~n col!'o bJse lo~ salJrios 
mínimos, por lo que cada vez que se dan a conocer, les demás 
salarios se negociarán de acuerdo a las posibilidades y nec~ 
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sidades de cada una de las pa1tes. 

Por otro lado 1 encontramos que es la Canasta Bási 
ca la quE nos dar~ la pauta del au~ento a los salarios mini~ 
mas. La Canasta Báúa comprende el conjunto de bienes y se~ 
vicios indispensables para que los trabajadores y sus f arni-­
lias puedan llevar una vida digna. 

En cuanto a la evoluci6n de los sistemas salaria­
les, éstos han tenido un desarrollo sumamente dinámico en 
las últimas décadas, mismo que es reflejo de la economía na­
cional. 

Dentro del presente capítulo, tratamos de hacer 
un análisis de los siguientes sistemas de aplicación sala--­
rial: 

A) REVISION SALARIAL 
B) ESCAL1\ MOVIL 
C) AUMENTOS DE EMERGENCIA 

El desarrollo económico-salarial como ya lo hemos 
mencionado, es un ciclo que se repite constantemente. Si co~ 
siderarnos las revisiones salariales, encontrarnos que éstas 
son consecuencia de una u otra forma de los acontecimientos 



económicos y sociales. 

En 1931 con la promulgaci6n de la Ley Federal dE1 
Trabajo, se instituyen las revisiones bÍEGales dF los Co1tri 
tos Colectivos las q~e se re!erian tanto al ciafist~~d~ ge~e­
ral como al aspecto salarial, con el fin, que perdura has~3 
la fecha de otorgar a los trabajadores los [edics idfigeos p~ 
ra su desarrollo y supervívencij. 

A partir de 1970, los requeri~ie~tos obreros se 
generalizan en exiger.cia de aumeatos sala~iales, por la de:ri.e 
erada e independencia sindical surgiéndo el conflicto dire1 
to con las centrcilcs oficiales. 

1El sentiáo de las demandas de l~s centrales oíi­
ciales, presionadas por los trabajadores, asi como por el 
nuevo si nd1ca lisro surgido a J cal o: de las luchas, presior.a­
ban por una verdadera defonsa de sus derechcs y que restitu­
yera su poder de compra, de allí la demanda t3n :enaz por el 
salario'. (51) 

En su t0 rcer Informe de gobic:::" (se¡'tier.:Lrc de 
1973) 1 Luis Echeverrá ]a a conocer el 'otorga¡niento' de un 
aumento de emergencia, vigente del 17 de septiembre al 31 de 
diciembre del mismo añ.o. Aunque pareciera que el nivel de vi 

51.- Gon2i\e: Ch5vcz, Gr.rardo, Op. Cit, pp. 92 
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da de los trabajadores habia mejorado como consecuencia del 
fortalecimiento del salario, en octubre de 1974 se 'otorga' 
un nuevo aumento de emergencia. 

A raíz de los des aumentos de emergencia concedi-
· aos en el término de un año, se vió la necesidad dr. tener re 
visiones saalariales más continuas. Debido a ello el Lic. -
Echeverría en su cuarto Iriforrne de Gobierno manif iest3 su in 
tención de enviar una iniciativa al Congreso, con el objeto­
de que los salarios se revisaran anualmente. La Ley Federal 
del Trabajo se adiciona con los artículos 399 bis y 119 bis. 

Los reclamos de los trabajadores por el detrimen­
to sufrido en sus salarios continuaron, y debid8 a la deva-­
luación del peso en agosto de 1976, el gobierno se ve obligª 
do a 'conceder' un nuevo aumento de emergencia, el tercero 
de la década. 

Ya en 1979, 'la situación se vuelve cada vez más 
dificil, las negociaciones salariales son más tensas. y el n~ 
mero de huelgas estalladas se asemeja fácilmente a la suma 
de )os dos años anteriores .... ' (52) 

En general el régimen de LÓpez Portillo se.carac­
·te[izó por los topes salariales, el desempleo y la disminu--

·-52_- Gonzilez Chive?, Gerardo, Ov. Cit, pp. 111 
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divisas y se negocia un pr~stano con el Fondo ~onetari0 In-­
ternacional, con el cual se pretende sortear la crisis econ6 
mica y política interna'. (53) 

El Fondo ~onetario Internacional (F.M.I) condicio 
na el mencionado préstamo funda:nentalmente en los siguientes 
puntos: 

A) Disciplinar el gasto público 
B) Control de créditos internos 
C) Control del consumo 
DJ Liberaci6n de precios 
E) Control salarial 

Como se puede apreciar, la política econ6mica que 
se adopt6 durante el sexenio 1976-1982, se bas6 en gran medi 
da en los lineamientos. impuestos por el F.M.I. -

En la década de los 8ü 1s, principalmente en el gQ 
bierno gel Lic. de la Madrid, hay un gran dinamismo en cuan­
to p la política salarial. Corno siempre la fijación de los 
salarios mínimos marcó la linea a se~Hir r:n r:l rubro de sal~ 
rios para todas las empresas, funcionan.do como tope en las 
negociaciones de Contratos Colectivos. 

53.- González Chávez, G.erardo, Op. Cit, pp. 31 
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~os desajcstes sufridos por nuestrA economia, el 
crecimiento de la infalción y la c¡isis hacen que se 'otor--
9ue1 el primer aumento de eme¡gencia de la década rn octubre 
de 1986. 

Los cambi8s en la frecuencia de las revisiones sa 
lariales son más dt:~aate este périodo; tales modificaciones­
van de la revisión a~ual, a la semestral pasando por la tri­
mestral hasta llegar a la mensual. Es precisamente la revi-­
sión mensual la que hace volver la atención a la figura de 
la ESCALA MOVIL. 

Sin lugar a dudas une de los grandes avances que 
se han dado en el desarroll.o económico de México, es el lla­
mado 'PACTO DE SOLIDARIDAD ECONOMICll', celebrado en diciem-­
bre de 1981 por los tres sectores de la producción. Es aqui 
donde encontramos la concertación social 1 la cual como nos 
indica el Dr Cavazos Flores, 'es un acuerdo social, un acuer 
do 'MARCO' 1 es decir general. .. 1 (5~) -

Consideramos que la razón fundamental de este pac 
to se centra en la necesidad de mantener las condiciones de_ 
vida de los trabajadores, no sólo de los asalariados sino 
también de la clase media quicEc:; sufren más que nadie las . , ' ' consecuencias Ge una econom1a insana. 

54.- Cavazos Flores, Baltasar, La concertaci6n social y el 
pacto económico de solidaridad de 1987, México, enero 1988, 
pp. l 
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El comprnmi so de cada uno de ios :ice ~u:~s : ü~,Jn­
tes del 'PACTO', se puede sintetizar de l~ siquient~ forreJ: 
mientras q~e el sector obrero ~e obliga a no pedir au~entos 
salariales en un periodo X de tie~po, el secta~ empr~sar1al 
o patronal se compm~ete por :: .. : parte a marten•:r los ¡;recios 
de sus productos por el l'lismo periodo; por lo :;uc tra al 
sector oficial, ésté se compromctr a no est3!Jlec~r irayores 
gravámenes, a mantene~ el precio de los bienes y servicios 
pcoporcionados por él. 

Dentro del programa de este 'PACTO', se llegó al 
acuerdo de que a parlh del segundo bimeslrt: de :988 los sa­
larios se incrementarían mensualmente conforme a la evalua-­
ción del indice de precios previsible de una Canasta B.3sü:a, 
lo que inmediatamente nos lleva a pensar en la ASCALA MOVU 
DE SALARIOS. 

El Lic de la Madrid, en su :,exfo irlforme hace r'.~­
ferencia al 1PACTOi, q11e 22 rcsuHad~. j~ iJíi concer:so soc~al, 
las medidas espectaculares que muchos esperaban y querian no 
remediarían. los problemas ocacionados por el desequilibrio 
económico, por lo tanto las medidas deberi ser acordes a la 
realirlad. 

'Es preciso sumar esfuerzos paciente y tenazmente 
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para que la participación no lleve a contradicciones que im­
pidan resolver los problemas. La co~~erl~ci6n, gue e~ una de 
las expresiones de la participaci5n deK1cráLica, consiste en 
aprovechar el talento y la energía de todos para superarlos~ 
(55) 

A ' ' . 1 ' d ' l s1 m1smJ para e1 per10 o que co~prenoen _os me--
ses de enero a julio de 1989, se llev6 a cabo una nueva con­
certaci6n entre los tres sectores de la producci6n, que ha 
recibido el nombre de 'PACTO PARA LA ESTABILIDAD y CREcrnm: 
TO ECONOMICO' . -

Las condiciones econ6micas y políticas que lleva­
ron a la mencionada concertaci6n no son sblo de orden inter­
no sino que se comh1n3n las condiciones internacionales. Se 
pueden considerar coillo condiciones adversas las que guardail 
el precio del petróleo y de las imporlactonr~s 1 principalm:::n­
te las de naturaleza agropecuaria, tales tono granos. 

Recordamos que todos los países •:Xportadores de 
petr6leo, vieron fort3lecida su economia por el auge petrole 
ro de la d~cada de los 70's, dando pie a un acelerado desa-: 
rrollo, que como a ultimas fechas, con lJ caida de los pre-­
cios de este oroducto se afectan de forma qeneral las condi­
ciones de los· centros de producción, la baÍa:1za de pagos por 

55.- Sexto informe de goba·:.-110 :.·~88, qUf;' rinde clnte t:l H. 
Congreso de la Unión Miguel de la Mad~id Hurcüdo, Presidénte 
Constitucional, Preside-ncid de la républica, Mé:~ico, ·septiem 
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los emprestitos contratados con las instituciones de crédito 
internacionales. 

Es asi como todas las ,~,edidas tanto econÓl!'icas co 
mo políticas adoptadas por el gobierno Íedml, estári encamI 
nadas al fortalecim.iento del salario y por consiguiente, de 
l 'd d ' ' 1 . l ' ' a capac1 a ae compra ae _os ~~3~~;aaore5. 

III. 2. - REVlSION SALARli\l,. 

La revisi6n salarial tiene el objeto primordial, 
d 'l'b 1 d . . ' . j ' ' ' e equ1 1 rar e_ po er adqu1s¡t1vo re !3 m0~2ca ~on :2spe2co 
del aumento sufridc por los bien2~ y servic~as. 

,., • r> ·~r,,., l~ r , t' d· -il ~:.i, •r. b.,~ .. l~ .... Lr Jegun no., !l,cJ,u _r1 ,,e¡ ,E ~rª" L ...• 1f3,a 1 11 J,!"J 

los Contratos Colectivos c·)ma .los Contratos '.,ey 1 son revi:;a­
bles en su cla~sulado general cada dos a~os :Arts. l99 y 41 

l ' l ' . . ,. ' 1 1 ' U. T , y res¡if'clo !lP taouLwir ~';r :·ida GFJm 1 sa x:os 
cada año (Arts. 399 DlS y m lJl:i) 

Estos articulo~ l1curren ~ nutstro pare:er en un 
error fundamental consisrP,ntr: e:: q~c fi jG~. Jii ¡;l,w1 mínimo 
distinto para la solicitud d~ la r·~visiÓ<,¡ así por ~jemplo, 
los artículos 399 y 41J dicen que ésLa debe solicitarse por 
lo menos sesenta día::; antes del vencimie¡¡to del contrato, y 
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los artículos m bi.:J y m bis, hacen mención a un plazo mi 
nimo de treinta días. Son muchos los juristas que se han re­
ferido a este error de t~~nica jurid~r3 entre los qu2 encon" 
tramos al Dr Cavazos Flores, quien nos dice: 'El legislador 
con rrmy mala t~cnica jurídica volvi6 J incurrir en el error 
·del artículo 56 de la Ley de 1931 al estab!ecer como plazo 

1. ' 1 . ' '. ' ' . ' ' d " para so lcttar .3 renm:1 e~ ¡e:m:1: r;irnm1 2 sesent3 al.as 
y olvidarse ce un plazo ~.áxim0 1 • i )f ¡ 

Partirularm2n:e en este t~ab3ja, nos interesa la 
segunda hip6tesis que ?lantea la ltgisla2i&n laboral o sea 
aquella pre~:s:3 en los artic~las 399 bis y 119 bis. Las re­
visiones salariales no sie~pre se han llevado a cdbo de ~a 
misma forma, ya que en las ~ltim6s des d~cadas, los sistemas 
salariales ha~ va:iado con m~s frecue~ria gue en otros tiem­
pos. 

~s así como ei sistema de revisi6n hiena! que se 
Util1',,Ü'. f)rl' ·"'·[·-'' ·]';. ,.,,-¡·.-,!··· '' -'l•-'r" ,.;·os r•1'-~('C •'li,O ·'·:¡' '"'-· l tul~.._ 1_:i 1, .,_,_.dJ...!•'-·:i] , __ ,o,_) ::ÍJ! ¡ :11 JI.~.: .... 'f''-- Cl.'1):_ 

can los g~biernos de P~scual.Ortiz RJbi~ (1~31 Ley Feder~l 
del Trabajo), ~l del Lic. Lu1s ~che~err1a A!varez, cambio por 
el sistema de t~~isi6n anual. 

Siendo Presidente de la ~ev~blica el Lic. Echeve­
rría, se int2:1~·i:icé la necesidad ¡jP ~evi".i,!nes f'l,Ís frecuer-

56.- Cava:~s Florrs, R3ll~~~r. O~ Cit, pp. 782 



/.91 / 

tes, por lo que se adiciona la Ley laboral pm dar cabida a 
las revisiones an~ales, cre~ndose ?ara tal fin los ya menciQ 
nadas arti2ulos 39J bis y 419 bis, enlrandc eíl vigrr esta re 
forma tn 1975. -

Posteriomnte, 'a rrincipios ceJ régimen del ex-, d ~ ' . 1 • , # 1 l 1 1 pres1 ente Lopes i10rt11lo, con el propos, tu G~ corltrn1ar _a 
inflación, se persó que pata ir 'c:mndo el :JbaFico s3la---
, 11 1 ~.'.J !.r, ,, 1 e..,¡':',.~ rr~~ ~ir·-. ... ~ 'J'•\'J~!...;¡ na era COD.\é"L~u: que o .. C~ldclOS "'º·' c•LlJ.J::i "'' a.¡1.,,_,l,u-

ran en un porceata~e mayor y los salarios rn~s altos ~n un 
,porcentaje menor' (5'11 

Durant~.el gob~~rno.del Lic. Miguel d~ la Mad¡~o, 
Se 01'servaron r··¡¡:~''''' ,,, 'ºº sis'"~'" sa!ario'nc n•·;c ""º· 'l'n u. .. -7 ... du .. 1_,t _ -' • _ Lc1.1:J:J • " , _JJc .. yu•_ ''"". ··º" 
llevado a r~m10·:2s mas f re2vr!.t:s. Esta eLaoa ha ~ !a 
m~s din~Fica en cuanto al cambio ~n !a periodicidad de las 
revisior:e5 salariales, pasandci de la anual, a la semestral 
hasta llegar a la mensual. 

Es a mediados de 1983 que en M~xico surge el pri­
mer intento de 11rta 'concertac1Ón social', a través del 'PAC 
TO DE UNIDAD NACimllli, 1

• Este convenio social en un princiµio 
fue promovido por la C.T.M. 1 dentro del mismo se prnponía el 
control de precios y salarios como medida ante el desarrollo 
de la crísis. Inicialmenle, el prt:sidente de la :·1adrid r~ch~ 

57.- Cavazo.s Flores, Baltasar,· Op. Cit, pp.170 
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za categorica~cfite la propuesta. L6gicamenle, la C.T.H., de­
bido a la falta de interés del Goh1crno íederal y del sector 
empresarial retira s:; propuesta. 

La prepuesta del 'FACTO DE Uf!rntiD 11ACIO!IAV, es 
retoí:!ado por otras centrales obreras pm lo que: 'después de 
una serie de modificaciones, aclaraciones y composturas, el 
8 de agosto se firna el 'PACTO DE SOLIDARIDAD' entre las or­
ganizaciones patronales y el Congreso del Trabajo en donde 
se comprometen a moderar precios y salarios'. ( 58) 

Nuestra legislación laboral previene que la revi­
sión salarial puede ser solicitada por cualquiera de las pa~ 
tes en el Contrato Colectivo (patrones y/o trabajadores)¡ 
sin embargo,. generalmente los patrones hacen caso omiso de 
este supuesto beneficio legal. Por su parte los trabajadores 
tiene11 el apoyo del movimiento de huelga para exigir la revi 
sión (Arl. 4SD frac. II) 

Otra de las fallas que encontramos en la Ley labQ 
ral, es que no menciona siquiera algo referente a la forna 
en•que debe realizarse la solicitud de revisión, por lo mis­
mo se ha seguido con la práctica de presentar la solicitud 
por escritc ante la autoridad laboral, recabando constancia 
de su entrega y señalando minuciosa:nente lo que se pide. 

58.- Gonz~l~2 Ch~vc2, Cerardo, Op. ~it, pp. 167 
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La revisi6n salarial parte del supuesto de que en 
un periodo, que en ~ste caso es de un a~o, la ~anedci (sala-­
riol, ha sufrido un desequilibrio con respecto de su poder 
adquisiti'JO, lo que ,:t·viar;icnte ~sl; relacicr.adc con ia infla . , -
ClOíl. 

Al respecto flé~tor ~e 3:er: dice: 1zr, n::estro ccr;-· 
t 1 e ' 't · d '- ,, ¡: .;;" '""l e- ,;, .. ¡ .. , ol --ly:r Cep 0 E eoplIL~ E lo [t•. iolLL 01.10 c::i nJ""--"' ,. ~.Le.'. __ 

a su valer adquisiti~o anteric~ y el 1e l~ revisi6[ tieral, 
otorgar condiciones de trabaje cor7r~entes con el desarrollo 
de las empresas. En la pri:~era se resuelve un problema nacio 
nal y con la scg·2nda, 'in problc~a partic1üar 'le la er::preséi e 
establecimiento y sus trabaj2dcres 1

. 153) 

Es bien s~bido que ~edi~Gle la f ij~c16~ dt les sa 
lacios minim6s, el gobierno marca los par~raetros salatiales­
para todas las erpresas, encontr~ndonos q~e las salarios ~i­
nimos funcionan romo 'tope 1 par~ las revisiones de los Con-­
tratos Colectivos. No obstante co:;¡c ya hms ;er:cionado, se 
puede a través de la neyoL·iacién obtener ün S<llario mejor. 

En general durante el sexenio 1982-1983 hubo una 
significativa p§rdida del pcdei adquisitivo del salario, se 
dan mayores ~cslricciones ec el ca~po de la negociari6n ca--

59.- De Buen Lozano, N~stor, Op. Cit, pp. 69? 
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lectiva; es Ufi3 Ftapa de constante negociaci6n entre empre-­
sas y sindicatos, debido pr1°crdialrarntp ·a lrs diversos ajlis 
tes que se decretaron. -

Como ya referi~cs ly sequire~qs haci~ndolo) , todo 
se conjunt6 para dar origen a la concertaci6n de 1987, ~c--­
diantt la cual se rretedir a:~ircrar el mnre de lá crísis. 

Las 0 x1':1Fnr1'"~ ]'º lrs 'r-k .. :;.1"'P- r-r;: ror S"S 
l1 1 ... 1t1.. n .... t __ L al..JajJ•JL ..... :J tº u 1~. • ... 

centrales Gbreras, e incl~so en maniirs[acicres indi~ilJ6les 
estatan e~ra~Í[5jas ~ ~~a protecci6n efect~1a dtl rcdrr aj-­
q~isitivG, que si~rle~e~te ya [O podía cc~retir ce~ el creci 
raiento inflacior:ario. 

Por su p~rte el act~al 'PACTO F~Eh L~ ES7h3IL!JAD 
Y EL CRECIMIEICO ECO!lCtfüG', rs ·1r:a consm:::Lcia del 'F!,CTO' 
de 1'137 daios les r2s'.lltadcs obtenidos por ésté último que 
logr6 rejucir el indice i~flaciorario. DebeJcs considerar en 
esté punto q1JE la ir,[Lencia Psterna v;riará los rt:~ultados 
inmediatos pero no los de Lqo plazo¡ este es, que por ejc!i'. 
plo para la nueva concertación además de que se habían obte­
nido resultados favor ah les con la anterior, la caída del pre 
cio del petróleo entre otras cosas nos conduce ; reaf irrnar -
la concertaci6n entre los sectores de la plod~cci6n. 
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III.3.- ESCALA MOVIL 

Este sistema tambi~n lla~ado del s~lar~n ~6vil, 
sustentado pri~cipalJente por la 1cclrina r:~~~ist~ italiana, 
consiste en aumentar mensual y automática::er.te el salario, 
teniendo en consideraci6n el incremento en rl costo de la vi 
da. 

E t ' / - rj ~r·1í• 1 ~.: ..... -
1 

il¡""f" - -~n- r. l m~1 n ílUES [Ü [1alS yo ,e.,~é flc:cC nCj.,J.· ... ~ ,:!:'.O c. «.L-
ViffilEfltQ obrero habia dado muestras de la ~~c~sidad Je reac­
tivar el salario, por ejemplo en 1981 la C.T.M., realizó una 
propuesta de refcr~as a la L~y Federal del ?rat~ja r~f iri~n­
dose al salario las siguiertes: 

A) Que los salaries sean Esralon~dos 
B) Salaries remuneradores no J1Ínir::cs 
C) Estáblmr un sistena n:gcL]or ;je ptecios 

'La Co11íedmción el E ':'raba j:idores rle ¡.1ézico ha e~ 
timado la necesidad de qur, el salario no pierda su poder ad­
quisitivo, como un medie para conservar la paz y tranquili-­
dad social. El salario debe seguir la suerte de. los precios¡ 
la elevaci6n en el precio de los artículos, de traduciría 
así, en forma autom~tica, inmediata y direct~, en la eleva-­
ci6n del impor~e df los salarios'. (60) 

60.- Bric~ño Ruíi, Alberto, Op, Cit, pp. 405 
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La ESCH?i MOVIL DE SIM&IOS funcienn según. dos Wf 
todos de fi jacién que son: 

A) El que atiende al precio ]r venta del producto 
Bl El que observa el precio de costo de la vida 

A) Este siste~a corsidera a su vez, el precio me­
dio de ver.ta de los productcs f abricadcs y la cantidad rnn 
que se re:r.unm el trabaje fü:cesario para obtenerlos. 'Cm­
do se origina un dcseguilibric enln: aquél y ésta, la ruptu­
ra de eq~ivalencia de preslacicnes del contrato de trabajo 
es evidi:·r.ti:'. (61) 

Co-,no r 0 s;'ll 1 ~·· tc·r'"''"" .. ,_, .. ·a'n1·1'er a11'Jir·nto en :!. .L ... .l Ü- 1~ ._,.J.l .• 11 1_,.) lj'"'L L-...: 1'1L.. l i..:..k.. ,¡ 

el precio de venta drl prrrlucto, sr expresa necesaria~ente 
en un incrrnento de la re21rnmciér.. En sentido inverso al 
ocurrir una dis~inuci6n en aq~~l, deter~inar~ una redccci6n 
de la remJ~eraci6n. ~~~as ~~~ifestaclores se dar~n de acuer­
do a u~a esral~ dctEr~i~~d~. 

B) La variaci6n er el nivel je costo de la vida, 
va a provoc;:¡r 1 :r.~ variacié~ cmespcdienle er. lo r'etribu--­
ci6n del trabaje (salario), ligada A a~~~l. Sl problema sur-

1 11 1 ,:i d::d-nr"'~.,~.~.::~ .~_ j r- r •ril'.('t-ri, '1'.'~ ¡,_,, .i;, ge a egar A l .. C•.CL ..• rnaLHJI! dL -º·' p .. c""_Cco "f"· !\"!' U•-

valorarse, paa ql.!e res:.;ltc juslJíi1tnle la deli1;:üucióri del 

61.- Alonso Garcia, Manuel, D~rccho del tr~bajc r II, Jos¿ 
M.e aos.ch r:ditor-, Barcelond, 1360, pp. 'lli? 
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costo de vida. 

Por lo regular, se valc~an aquellos [crod1:ctos o 
servicios que cocstitJyrn pri[eras necesij~des; prerisanente 
aqui torna gran i:r:portancia el cor:rerito de Cá~asLa Básica, en 
el que se encuadran como hemos jichc, todos los bienes y ser 
vicios necesarios e indispensa~Jrs r~ la vi13 diaria del tr~ 
bajador y su f amiliJ. · -

L º''"' ' cr .n-r'·'r-r 1 "é"ic'cc dP ¡e ·' as repLcLUSlOíllJ fe.(. \ .. l .rl.1 Y o." .. alt.., • a CLl 

sis son muchas, encor.triH1os ccc1 caracterí~t~ca de la crísis 
l. ' f 1 '' 1 ' r' l' a in ac1on, a cual se ~an111°;ta Pn el 2~sF~to gener~ lZª 
d d ~ ~(' J,·! 11 1' l -irLi,: .,1.,.:; r ' ... ' -- '.'"'..-.¡ r"' P"1 . ,... O e preCJL•J. r,1,q ,r ,a rJ .. i . .l'l'Ja', r:c,,nr .l'. o ·;ti..t _,, Jiia 

d '' ' t. 1 ~ ' ' ' ' etapa e reces1cn, e sea q~e s1 .;e~ .a JC~~rJ¿·o capac10~1 

de compra de la poblaci6n en ]E~cral dis~i no se da ~na 
d' . . , l ' ' . f , ' isrn1nuc1on rn os prcc1os 1 entcGces se Jíl '.~ .orma ~as s1~-
ple la dis~inuci6n de salarios. 

l' ., rn:·.'5.'(.,. rlc 1[15 ···¡< 'r· ,, .. • " -n-.1.'c'n5 ,-rnt"·;-io i..../l J., ll ·JL ; . ¡ ~1u..:LLL~ j 2'~!..'•l lu. 1..-U ! l.1.J.. 

dos en la Canasta B~sica se realiza peri0dicamente; de igual 
forma si el indire ccrsidera1o ~a variadr s= prcduc~ la va-­
r i~rión a•1tc;;1át]r:¡ rjp los :;;.¡J,1rin< 
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pcr lo que tanto trabajador como patrón aparecen como prest~ 
dor y contraprestador. · 

'Pero el m6dulo que sirve para establecer la JUS­
ta valoración de esa remuneración es precisamente, su poder 
adquisitivo 1ue se ~nruentra, claro est~, condiciorado por 
el coste de los bienes y ser~icios Eíl el mercado'. (62) 

Para c~alq~iera Je les des procedimientos Je apli 
cacién de la ESC/:L!: MVlíL, la ~ic1:tr:i~.1 r_-r~1ur'.isLa ilalianc., -
cc~sidera qle para llevar ~ cate les ~J~entcs salari;les ~es 
tras mes de ·forma a~to~~tica, sr deber~ v~lvrar el incremen­
to del coste de la ~:d¿, dr acu~rdo ~ las est~di~tlras del 
ba~:o central o genPr3l de cada pais. 

L 1, J~ t; ;\f' ' e-, c;,J-r·; · "/ c'l e ~cf" .,' O r.as .... por Jl .. 11 L1.J .. ::'"· ud 1 .. C oO O e .. , 8.i..e , .... r. 
toáo salariiil, sino 1:n cualqLier'.i '.if' üplarite, es la ne­
cesidrid dp restablec:r rl ~'quilil;u ~c·dirlr> ''ntri:; 0 ! s;¡]ii-­
rio y el costo de lus productos. Por ello se dehEn d2r v~ria 
ciares al salario acordes a las oc~rridas en el costo de vi: 
da, es decir de los productos que fGrnwn pJrte de la Canastd 
Básica. 

Como ccnsecuencia del ya multicitado 1PACiú DE SO 
LIDARIDl1D ECONOMICl, 1

1 todcs los salarios se aumrntaron del -

61.- Alon~o G~rci~. Manuel, Op. Cit, pp. 462 
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16 al 31 de diciembre de 1981 en un 156, P.OSteriormente se 
incrementarían los s3l:rios ~inimos·en un 70% del l' de ene­
ro al 31 de febrero, para qur a partir del lº de matzo de 
ese mismo a~o, todos los salarios se aumentaran mensualmente 
conforme al indice que nos marquen los productos considera-­
dos dentro de la CaP.asta Básica. 

Los auJ1crtcs de e!11cr1u1cia sGn .11:a conse::·~::·1.c'.2 
del e; i·rl-.c ... 1r.r.- 'r·'1dr-~í' 'ccn[r~:l.-1r.;rrl--: ~...,nr.--proce_O JLo .••. ,rt(L- 1 e ·._lSl" ·'· __ u, ¡-- a EL.O_. 

rnl'a [a 1°nfh·i:1r rn·:·c )" ""' 1 ~'"PC•S !'5 nl "llfi"t"nt" oen°t"'l; 7,:-• J .1. ... 0.., ..... ~'-···' O JDLLI •. ¡ '-·• LL O .L. \, j (. d .i._ . ..1 

do de precios. 

T.1n n~v~ ,.,0 1··· h.,h~.., .4-, ~r. ºr "'l'·1n ('ll"'f"(ln..-.: ,.." ~:~~ 'JC 
!,.: ."! .. /1.11~1_· "~ '.]:.;·, .1-~·· '- J'.'j!- ._,. " 1 ··.~·-·':I ! 

rota su contir:.1idad rr.hs o f!Crtü' a l!iEiliado:3 de los arios Gü 1s 
cuando se observa una isporlante raí1a del nivel productivo 
de la agricultura, el al1a Je precios se acelera por lo que 
el salario real de los trabajadores se ve amenazado, además 
de otros acont~ci~ientos g~E a fin de cuent~s llevan a la 
p~rdida del poder de corapra de los trabajadores. 
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'La sobreacumulación capitalista lleva al cstall9_ 
mientó de la crísis que se manifestará entre 1971 y 197J, 
cuando ~e da el entrelaza~iento ccr la rrisis Econ6mira in-­
ternacio~;l'. (63) 

De 1970 a 1912 el porcertaje inflaricnario se ~ar 
tie~e er ur digitc, rcro a parlir dr 1973 se alcanzan los -
dos dígitos. La emisi6n monetaria pcr parte del Estado para 
sufragar sus gast0s, el au~ento Je precios a nivel interna-­
cional y la reducci6n al salario de los trabajadores Ünica-­
rnente sirven para gerrr~lizar la inf laci6n. 

Es j\;SL·i''filt cr; lJ7J j :f- SE d1ctdéi el rri:::ct il'.1_ 

rnt r'c i, .. ·e-0¡·-cnri- {''t'lf1 ror¡¡'lt·1r' lr'1°rr· 'lr 1- p;·r·1i 1- 'l ;,1.-•U,_ Jlit1 •'-'--~¡;.l.,:,_,LC.1. fl..-. --';··''~· d l~-'....._,_,:¡, 

desequilibrio del sala.río frente ii los bitr:es y senicios 
que ~stc debía p'.ororcionar a los trabajadores; la Comisi6n 
Nacional dr los Sal~rios Hinisos r~E facultada oara f iiar el 
' l l ' ' ' l f' . ' : 
1ncremer~c J !OS sa_3r1rs ~1n1mos con e_ 1n CC]O ~r¿ Je es-
D0rar"º rÍp [•"c;t1' t"l

0

" - ' .,¡¡rlr.r 1 l: .JL U-. 1..... L. .L :JIJ. l' .u.0 

El demto del 'aumente de ernergrnciil' se da es--
t d. "i p t - l.- c"l- ; -·í ,:¡¡i .. , .. ·-·'r , a· . •n\r ªº ano Lgcn Co _[,:, ""-"rios ,;,_f:.1.t.0.) il)ou.JS 1J: e 1C1E:1:LC t. 

19 .. /l qu,p c1pPr··r1'-r :i 0 ·¡1¡·1·1·;; '¡'J-/j- ¡'o'onMn" rcrr.rri~r ntJP i-s ¡ ... ,,_ ~- a, .• L ~ ~. • ... 1.: .... "~·-- ... ~ _._;..ic .. 1 -. .. a 

revisiones salariales eran bienales) . 
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'la medida se dió c11anilo la PS"Í~3l inílarionária 
había alcanzado ya 11n porcentaje ~·J·Y ele 1.:~:lo 1 el dr:mto lo 
finico ~ue hace es restituir la p~rdida jcl ¡cder ~d1uisiti~o 
de los Ülli~os tres a~os y que habia prc1ccajr series c~cs-­
tionamier.tos a la política estatal y a !,:; par:r:arcenria ]e sus 
sindicales en las ce~trales oficializadas'. 161) 

Se presentaba de maner~ absr]~tc"Enlr recesarla 
1 d'f' ' '' d 1- ¡j1: - e j-r'·,~ ,.,, r-]'' ] 1-1:-01 .. a ITTO l lCaClOf: E ,e pü -c!Cn .1a c,fo, 1 :·" c_lC f?_ a .•. aLl. 

to de emergencia' surge como ur.a prioridad en Ja :nedida que 
las revisiones salariales bi~nDa]es hacían poco prctable la 
·tolerancia 3e los trabajadores. 

'err 1'1n se ·í¡in ron -"'' a11~-nt· "'' <c-•·'· 111 • el ·º·ª o...J ·r L ji; '- t ·:.Jt-._:: !1t·'.:. -~· ::-'. •• ~~_,jl.J. _J.JL C:J. , 

lario Sll ooder ?dq'li:,itivo, a~rTJ~ po~ Slif".~·*' r.r1 s~ ·~Oi:ta-= 
ba con el.incremento dr Ja inflaci6n que f~rilmrnte absorhi6 
el aumento ~onredido. La rarr~r~ precios-~~lario, nos llPv~ 
a la conrl~si6n de ~ue !2 r~ruper~ci6n d~l salario se obsrr-

r ' ' ' ' • 

vara '.~ü~::~: :J11tif.T.1cr Jl :1i1~r·~1UL i aur~qur: pu~i 

teriormeíttc caiga alarmantc~ir.nte has la colocarse inclusi ·;e a 
un nivel inferior del salarie: con que se con:para. 

Tomando lo anterior en cuenta, ~unque pudi~ramos 
considerar que el. salario se habia 'rec~ptraJo' y pcr lo mis 
mo el trabajajor martenia Ja capacidad de compr~ en 1~7~, a~ 

64.- Gonz5lez Ch~ve2, gcrardo. Op Cit, pp. 97 
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te la.presión del movimiento obrero, la C.T.M. (el más impor 
lante n~rleo sindical), demanda un aumento salarial de emer­
gencia. La demanda de la C.T.M., es contrapuesta a la deman­
da del movimiento obrero independiente. Asi en octubre de e~ 
te año se otorga dicho aumento, pero CO'l'O un logro a las ges 
t~ones realizadas por la Confederación de trabajadores de M~ 
XlCO. 

En 1976 se da el terc~r a'll~rn~o de emergencia de 
la década, que es resultado de las medidas recomendadas por 
el Fondo Monetario Internacional, tales como los topes sala­
.riales, dis~inuci6n del gasto pfiblica, la liberación de pre­
cios, au~ado a la devaluación del peso frente al dólar en 
agosto dr: c3te año. Como es lógico n1Jevamente se realizó una 
importantísima movilización de trabajadores f:'n todo el país 
que obligó a las Ccr.tralcs Oficiales, al planteamiento de 
una serie de demandas con el propósito de restituir el poder 
adquisifr10 de los trabajadores. 

El citado aumento tendría una viaencÍil ílrl 1' dr, 
octubre ai 31 de dici cmbre de l 97ú. · 

&n 1983 se aumentan los salarios mínimos en dos 
ocaciones, con una vigencia semestral cada una. La economía 
nacional parecía tomar nuevos bríos, auwiue tres años más 
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tarde se impone la necesidad de un aumente de errergenciri, el 
primero. de la década de los 80's. 

Las causas de este m!evo aumer.tc :lr e:iiergencia se 
presentan muy similares a las de los ante:1.Jws aumentos de 
esta naturaleza. El poder adquisitivo del s~lario una vez 
mis se ve deteriorado, y les tr~ba 1 ~j0rns pu;r~~ por mejidas 
efectivas que restablcsrrin al sa!ic10 su ¡0~rr Je compra. 

El ciclo económico se repi tr. constantcmenle 1 la 
propia denominación de ciclo lo pone de manifiesto, ya que, 
éste es el períudo en que se cumple una serie de fenómenos 
realizados en un orden determinado; es dec:ir, que después de 
sufrir una serie de modificaciones o carnahios, al pasar por 
distintas faces el objeto del ciclo volverá a su estado ini­
cial. 

El artículo 150 de _la Ley Federal del Trabajo ya 
prevenía de alguna manera la apiicacióu de los a~mentos de 
emergencia, pero con las reformas ocurridas al mismo en ene­
ro de 1983, se nos da el f1111Ja!ucntc para la s0licitun ílr ni­
chos aumentos. Por otra parte se arnpiían los supuestos dr s~ 
licitud de dichos aumentos, al considerar también a los sin­
dicatos, federaciones o conícderaciones dr: trabajadores o p~ 
trones. 
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Para que las soliciludes formulad;is por los sindi 
Catos ·10 t[a'oa~ 0 J-¡·-s o r-•rr-" o """ 1"' 11'nr- º''a 1r las ~ UL J:i' U t' ~dlLtli\C;:i¡ 1 LÍ...t1!'JU L U vl..1.. ,J_, ..._· 

formas de asociaci6n, contempladas por Este articulo sean ad 
rnitidas por l; Secretaria del Trabajo y Prcvisi6n Social, de 
ber~n represenl;¡ o en su caso tener empleados ?O[ lo menos 
a: 51% de los trabajadGrrs sindicalizados. 

Por su parte ci artículo 573 del misr.o ordenamien 
to legal, nos marca el proredimirnto quE seguir~ el Presiden 
te de la Comisi6n Nacional de los Salarios Mínimos, el Comi­
te Técnico y el Consejo de representantes. 

lII.5.- AUMENTOS S~LARlALES 

A lo largo de este ~apitulo nos hr~os referido a 
las distintas formas de implEmentar los salarios, las cuales 
a su vez implican los aumentos salariales a: 

Al LOS SALARIOS MININOS 
B) LOS SALllRIOS CONTRACTUALES 
CI LAS TABLAS SllLARIHES DE A,JLJSrE 

En cuanto a los salarios minimos, i~plementar el 
aumento de éstos est~rá a cargo de la Comisión N3cional de 
los Salar iu~ Mínimus. Esta Co¡¡¡l.;ión se integra d~ fcrma tri-
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partita; lo que significa, que habrá represcnta~tes de los 
difrrcntes sertores je la producc16n, que s1n t:abajaJores, 
patrones y del gobierno. Aden~s la Comisi6n pode~ a~xiliarsc 
de Comisiones Ccr~~l~ivas. 

Por ~edio de.la Direcci6~ T~cn1ca se realizan los 
estudies necesarios para la dcter~inaci6r de líls cccdicibrcs 
econ6micas generales del ~ais y particulares de las 1iferer­
tes áreas geo·1ráfiras. 

~l salario mínin:o según lo que act11abente deter­
mina nuestra le1i~lacihn laboral, Es revisable cada a~o, pe­
ro es la·propia Ley la q~e nos da la posibilidad de realizar 
revisiones salari3les en otra época, tal y como·lo menciona­
mos al tratar los aumentos de emergencia (htl. 75J). 

Por otro lado tenemos los salarios contuduales, 
los que generalmente obtienen ur; aurt·~to salarial mayor al 
d ' d j ' ' n ¡'' ' j 1 eterm1na o para e_ m1n1mc. ~sa ~11rrenc1a s~ 3 co~c resu.-
tado de l~ negociaci6n entre los sindicatos y las emp[esas, 
estas ~ltimas much3s veces pueden y eD otras pref i~ren dar a 
SUS; trabajadores un mejor salario porque con ello loqran una 
mejor prod1;cli vi J.Jd. 
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En cuanto a las tablas salMiales de ajuste, s0n 
el medio más adec.1k pm r'iitar que se 'e:::p1lmen categorías 

' . ~ 1 1 • Esto se Ja en razrr Je 1ue os a~~entP~ sa11r:3--
les a. los mini~os, sen ohli1at0rios exclusiva~crtp pac~ este 
tipo dr salarie; por corsir!i~nte, si todas los dem~s sala-­
rios se mantuviera~ sin ninq~n au~ento llega[i;mas a un mo-­
merto en el que tr]os los s~larirs srrían ÍJ~3les. Por ~lle 
d~ alg~~a maner~ las tablas salariales je ajJste ayudan a 
mantener el nivel Je los trabajadores, Y" q;;r a1rnque n0 sie~ 
r~e se les dar~ el a~~erto total iecretado rara los Q~nirncs, 
~"' ¡r' t r1 , 11 '''º t o¡ 't'p 'e•" ; ro•,v" .u •. ~"·~o[j0· E1.,~iJr ,H,k.,.ílJI [e 3 110 a oJ;:i ing,to,;:i J pr~ 

s;:p rar en c:l ::::s:D ru vcl. 

Hemos vist~ 1~e los siste~as salariales ~ieren ro 
mo base el salario mír.imo; éste según el artícu1o % de la -
Ley Federal del trab3jo, 'es la rantid1d ~cnoc que Jebe reci 
hir en efectivo el trabajador por los seiviciils prestados eñ 
una jornada de trabajo .... ' 

En el capítulo anterior, nos referimcs al salario 
mínimo, sin embargo, no está por demás hacer un brevr co~~n­
tario sobre é 1. 
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Reto::iandc, el articulo. 90 IL.F. T), continÍiü dicE:r1 
do: 'el slario mínimo deberá ser st;ficitnte para satisfacer­
las ne¿esid~dts ~orm2les de un jefe de familia p~ el arde~ 
malerial, sccial y cultural, y para proveEr a la educari6r 
obligatoria de los hijos'. 

El primer problrna del salario 1:1ín1rnG, es que di­
fícilmente puede cumrlir, ya no can lo consi9nada en el ~~-­
mfo segund8 ;:,rriLa ciLúú0, siLl' CLi1 .:ilg 1;r:c Jt le:; :4t'.S-­
tos que en él se contienen. Al hablar de las necesidades no~ 
males de un jefr de ÍéiíÜlia, dtbemo~, entender corn tales. 
·las de alim~ntaci6n, vestido, traüs~orte, aseo per5onal, Etc. 

· Lás necesiri,Hle 0• rnencir:r,adas sc:n '.:icü:::cnlc ;:;s 
que puede trner el tr¡,bajador CCli]O jeíe de fa~ilia, pero ~·~ 
salario no s6lo debe cubrir ~stas, sino tamLi~nlas de ~~ fa­
milia, por lo que dichas necesidades se durilic;rn o C'Jiidn:¡ li 
can; adem~s tentmos que el tr&bajador tendr~ que pagar str~r 
cios LélmbiÉii dc11ol!1tnouos b,]si C05 come luz, agua, qa:,, a:r.ta 
y todo lo nectsario patii manteni'Iiienlo de la casa, como pue­
den ser productos de limpieza. 

Y d ' 1 , , . ' ' a ec1amos en e, c~~¡tu10 anLtt101, qu~ para el 
sostenimier,to df: urw ía;,ilia c;yos ingresos sen dej ncnlc de 
el salario mínimo, no es suficiente con el salario dt unú SQ 
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lo de los miembros de l~ familia, por lo que se. hace nG solo 
ne~esario, sino indispensable que tr"abajen dos o tres miem-­
bros de la familia para cumplir con los supuestos del citado 
~árrafo segundo del artículo 90 de la Ley Federal del traba­
JO. 
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COCLUSIONES 

l.- El trabajo, que ha tenido un desarrollo para­
lelo al de la misma humanidad, es la artividJd del hombre cu 
yo objetivo es la satisfacci6n de sus necesidades mediante -
la producción de los bienes y/o servicios indispensables en 
la vida rotidiaíla. 

2.- Con Ja división del trabajo, surge el concep­
to de calidad, lo que hace evolucionar el trabajo de una sim 
ple forma de coope1ación, a la capiritarión y sistematiza--: 
ción en rl desarrcllo de la actiJid6d laboral. 

3.- La regulaci6n [~S antigua de las·relaciones 
laborales, se da en Ro!lla, aunq:1e otros pueblos t11viE'ron nor­
mas aisladas que se referían al trabajo. Nuestro sistema jurí 
dico tiene su base en F l dmctc ro¡;¡ano, de allí que los con: 
tratos utilizados V'r los ron:anos, st'an la base de actuales 
contratos de nuestro orden legal. 

4. - En México desde la épcca prehispánica, hubo 
noqnas g~~ se c~carg;;rc¡1 Lit lci tegJlación de las relacior,es 
do 'tr·\.c_ rl•·¡·'·· 1- ro] ·11'· ·e'["'"· ]-r 'f"Y("r [le T 0·cl1'•c; t ~dL.J jG 1 ~'u1. u _. :~ ~d 

1 

l. lLJ d :t l.' :d!! ! ~¡j li " '~) ~l '1 1.~~ .:L .. 

que JUEto con la ~c:'.s1ma Rcrc~1lac10~ las prtGc1p~--
les leyrs en esta materia. 
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5.- Los movimie1tos obleras ~ue dieron origen a 
las huelgas de prinripios de siglo, como la de C1nanea 1 mar­
caron la necesidad de legislar en ~sta m;;trria, la Última mª­
nifcstaci6n de dicha necesidad es !a Ley Fede:al drl Ttabajo 
de 1970. 

G.- En la doclrina la~Gr~] sr han soslenido dos 
tendencias, la contrart~alista y 1~ relacic~ista La pri~~ra 
mantiene ~na posiri6n civillsta, ~d~ciendc q~r es indispers~ 
ble la existencia dd contrato par.J qur '1Jldaé:entt se orir;I 
~e la relación de traliajo; por S'º parte, lii ludenctn ttla-­
rionista sustenta q~e lo m~s i~prrt;nte es la inrorrctari~n 
al establecimiento, o sea, la p~P~taci6n del trabajo. 

7.- El salario es elE~P~t~ ft~da~Ertai ta~tc je 
la relaci6G de trabaje c8~o del ccntrat~, debi~~da ser sJfi-
cl'ei·tp P'T" cat1's'º'[r 'ar nnc- .. ;.i_cnr ~'..-;r-· .l-1 ¡'r-L-.'-.l L a ... d .J ic1C~L l~:: •,( t'.~LtJJ.j(J ucJ1.1.uj ~]·'1 ~·J:.<lju--

dor y su familia. 

B. - Es idis;1ensiiblt: 'f1é el traLi]ador ~ .. eiqa li--
bre d1'spücl.['l.~Jj dp e" c•larl·Q, ir. íl"P ;,.r,!r, •"ílíl ·1a d'P'P[rnic" 

i .' .J >J 1,... .J'..l .JCl '/ '"1-- J-i!c.. · .. ·~· ·.-.~. ,.,~:l::_ 

ci6n de salarios ~in1Dcs ·y la exr~oci6r d~ desr~entos a ~s(os, . ' 
Sol' nnrrr-- ¡·n'pr>"· . .-1' ., r-.1-·-ir • t J 1' a'J .. !1 Jl'"' _, ~;,~, '.P ~ ::iu_o .. .. 
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dio más 'id6neo' ?ara poder an3li1ar ·1as CJ[bios que debe s~ 
frir el sal ario, debido pr inci palmen te, al desequilibrio en 
tre §ste y los pro~~~tos coatc~i~os pcecisamente Cíl !a Cana~ 
ta Básica. 

ART.fü BlS.-
La solicitufdc rev'.sión ceberá realizarse CF~,trCJ 

d l ' J' ' 1 1' . . J -e os treinta u1as antes ae rump11m1en[O Je un ano trans:~ 
rrl'o'o dc"S~e lo ""~cbrd·r·io' 0 f·"i'1:cio'n ¡·; , ..•. ;"Oi'' ·?~1· ·"1"";,·:-~. U ... O·---- L. l.,,.. !l¡ ..,. .J- tj;..\.·i.L j0 .J_ L'.Í1Lh;.....l.-

colectivo. 

Adern~s considerarnos conveniente igualar lo5 l~rmi 
nos para la solic'.tud de :evisi6n de los artículos 399 ¡ 41~, 
con los artículos 3~9 bis y ~¡~ Lis. 

il.- A raiz de los 'fi,CTOS DE SGLIDARIDiiD', nota­
mos.que d Derecho del Trabaje;, l'stá cambiando pm ser un 
derecho hho:al basado en gr:1:' é,r·dida m la 'co:i.cc:~:i2i6n :;o 
cial'. -
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